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Poesía/ Luis Cernuda
<

BIRDS IN THE NIGHT Perú !a libertad no es de este mundo, y los
libertos.

En ruptura con todo, tuvieron que pagaría
a precio alto.

Sí, estuvieron ahí, la lápida lo dice, tras el
muro.

Presos de su destino: la amistad imposible,
la amargura

De la separación, el escándalo luego; y para
éste

El proceso, la cárcel por dos años, gracias a
sus costumbres

Que sociedad y ley condenan, hoy a! menos;
para aquél a solas

Errar desde un rincón a otro de la tierra.
Huyendo a nuestro mundo y su progreso

renombrado.

Ya no importan en ellos, y Francia usa de
ambos nombres y ambas obras

Para mayor gloria de Francia y su arte lógico.
Sus actos y sus pasos se investigan, dando a!

público
Detalles íntimos de sus vidas. Nadie se asusta

ahora, ni protesta.

"¿Verlaine? Vaya amigo mío, un sátiro,
un verdadero sátiro

Cuando de la mujer se trata; bien normal
era el hombre.

Igual que usted y que yo. ¿Rimbaud?
Católico sincero, como está demostrado".

Y se recitan trozos del "Barco Ebrio" y del
soneto a las "Vocales".

Mas de Verlaine no se recita nada, porque no
está de moda

Como el otro, de! que se lanzan textos falsos
en edición de lujo;

Poetas mozos de todos los países hablan
mucho de él en sus provincias.

¿Oyen los muertos lo que los vivos dicen
luego de ellos?

Ojalá nada oigan: ha de ser un alivio ese
silencio interminable

Para aquellos que vivieron por la palabra y
murieron por ella.

Como Rimbaud y Verlaine. Pero el silencio
allá no evita

Acá la farsa elogiosa repugnante. Alguna
vez deseó uno

Que la humanidad tuviese una sola cabeza,
para así cortársela.

Tal vez exageraba: si fuera sólo una cucaracha,
y aplastarla.

El gobierno francés, ¿o fue el gobierno
inglés?, puso una lápida

En esa casa de 8 Great College Street, Camden
Town, Londres,

Adonde en una habitación Rimbaud y
Verlaine, rara pareja,

Vivieron, bebieron, trabajaron, fornicaron
Dar re algunas breves semanas ¡ncmeniosas.

a.cto inaugura! asistieron J- n di ¡( 'y
embajador y alcalde,

odos aquellos que hieran enemigos de
Verlaine y Rimbaud cuando vivían,

a es ’-.ie ¡ pobre, como el barrio.
Con la triso. , ■ sórdida que va con lo que es

pnore.

No hj tristeza funeral de lo que es rico sin
espíritu.

Cuando la tarde cae, como en el tiempo de
ellos.

Sobre su acera, húmedo y gris el aire, un
organillo

Suena, y los vecinos, de vuelta de! trabajo.
Bailan unos, los jóvenes, los otros van a la

taberna.

I

E! silencio de! uno y la locuacidad banal
de! otro

Se compensaron. Rimbaud rechazó la mano
que oprimía

Su vida; Verlaine la besa, aceptando su castigo.
Uno arrastra en el cinto el oro que ha ganado;

el otro

Lo malgasta en ajenjo y mujerzuelas. Pero
ambos

En entredicho siempre de las autoridades,
de la gente

Que con trabajo ajeno se enriqúece y triunfa.

\

Corta fue la amistad singular de Verlaine el
borracho

Y de Rimbaud el golfo, querellándose
largamente.

Mas podemos pensar que acaso un buen
instante

Hubo para los dos, a! menos si recordaba
cada uno

Que dejaron atrás la madre inaguantable y
la aburrida esposa.

Entonces hasta la 'negra prostituta tenía
derecho de insultarles;

Hoy, como el tiempo ha pasado, como pasa
en el mundo.

Vida a! margen de todo, sodomía, borrachera,
versos escarnecidos.

1

El trotar de
'las ratas

José María Salcedo

¿Alcohol, sexo, drc^s y fútbol?
Patriótica y castamente concen

trados en las instalaciones de un

country club” cercano a Chosi-
ca, los jugadores de la selección
de fútbol han hablado sobre se
xo y deporte.
En feliz nota periodística,

nuestro colega Elejalder Godos
entrevistó al golero Acasuzo —al
guna vez conocido como el
hombre de' los penales— y el
arquero nacional habló sobre se
xo y deporte, es decir, me re
fiero no a que el fútbol pueda
tener ciertas connotaciones se

xuales (¿se acuerdan i'tedes,
intelectuales, de cuando ‘estaba
de moda decir que meter goles
era como que la pelota era co
mo que el arco era como y que
el árbitro era el superyo?), si
no a los problemas que para el
rendimiento deportivo pueda
acarrear la actividad sexual. ¿De
qué hablas, oye? Hablo del ren
dimiento, o sea. del desgaste
físico, para decirlo de una bue
na vez.

La hipótesis de la que parte
todo esto es la siguiente: las
concentraciones de los futbolis

tas son necesarias para evitar

excesos. riencias científicas que no es el ventud— salían así a la cancha,
Antes de seguir adelante, es caso ponerse a reseñar aquí repito y. . . ganaban pues el par-

bueno anotar que el hecho de como si esto fuera un tratado tido. Porque, señores, así era el
que nuestros jugadores hablen de medicina deportiva, de psico- Perú. Naturalmente, las cróni-
sobre estos temas, es algo muy logia futbolística  o del poder cas reseñaban estos estropicios,
positivo. Casi acostumbrados por de la libido en el 4-2-4 con que no se preocupaban demasiado
los genios del periodismo depor- Brasil se metió en el bolsillo en fijarse en cómo vivían esos
tivo nacional a que nuestros la diminuta .lules Rimet. Pero jugadores y qué hacían con ellos
cracks sólo sepan cuál es la pila, no se trata solamente de este los señores dirigentes, éntre otras
reconforta redescubrir que pien- prejuicio más bien dirninuto. Es cosas,
san, son inteligentes v son seres que el prejuicio es mayor. Pero, como fuere, eso ya es
humanos. ¡A-rri-ba, Pe-rú! ¿Qué significa este prejuicio? cosa del pasado. '
Ahora,al tema. Que el jugador peruano, oiga Y sin embargo, parece que los
Antes se pensaba que a más usted, si no está encerrado, se prejuicios permanecen en pie.

represión, más revolución. ¿Sig- dedica a cometer excés’ós. (Lo No se trata de aguar ninguna
nifican ahora las concentraciones que viene a continuación va en- fiesta pero he aquí que se nos
que a menos sexo, más tre paréntesis, porque, a ren- ha descubierto una dimensión
goles? No, no estoy proponien- gión seguido, se dice: el perua- represiva de las concentracio-
do grandes orgías de alcohol, no, oiga usted —shhh, baji- nes, con un cierto matiz de pre
sexo y drogas para vencer a to— es un irresponsable bo- sidio antipático y clasista: estos
Camerún, doblegar a los rudos rra-cho-so). peruanos se pueden desmandar,
polacos o poder poner la pierna Naturalmente, siempre salen a Lo cómico del caso es que, co-
fuerte en el^ área italiana. Sim- relucir los históricos ejemplos mo todos los periodistas han
plemente señalo que mientras no de jugadores que se escapaban podido ver, tremendos lomos cir-
se demuestre lo contrario, esta- ’ de las concentraciones, se dedi- culan por la concentración y el
blecer un nexo entre actividad caban a chupar, regresaban a las piso está parejo. La única des
sexual normal y desgaste físi- cuatro de la mañana, el entre- gracia a lamentar ha sido la cla
co, no es m^ que un prejui- nador los resondraba, le pegaban vada de piscina del muchacho
cío. Digo, mientras no se de- al entrenador, el entrenador pe del Municipal. Lo que demues-
muestre lo contrario, porque arrugaba, los jugadores safían a tra que la libertad es un riesgo
más bien sí se ha demostrado la cancha, qué desastre —qné pero que no le hace daño a na-
lo contrario con diversas expe- horror de ejemplo para la ju- die y tampoco a esos ciuda

danos trabajadores que conoce
mos con el nombre de futbo
listas.

Pero, después de todo, más mé
rito para los futbolistas. Ahora,
si usted comete el error de no
leer las páginas deportivas, se
va a perder lo mejor, que es con
lo que termino esta nota.
Lo mejor es esto. ¿Ha visto

usted esas fotos de Chumpi-
taz rehabilitándose —con tanto
sudor como alma— de su terri

ble lesión al tendón de Aqul-
les? ¿Sí? Muy bien, hombre.
Mientras tanto poderoso ciuda

dano (ponga Ud. los nombres,
yo no digo nada) anda suelto en
este país, gratifica comprobar
que hay un ciudadano como
Chumpitaz —un señor- que ca
mina miles de kilómetros, le
vanta con las piernas unas pe
lotas medicinales que son como
calvarios para conseguir la liber
tad, se concentra disciplinada
mente, se levanta a las cinco y
media de la mañana y no le roba
a nadie.- No exagero si digo
que, cosas como éstas, nos in
dican que no todo está perdido
en el Perú.
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botella del vino suspendida por
una cad«ieta). Pío X y León
Xm, la reina Victoria «ie In|^
térra, d zar de todas las Rusias,
d presidente de los Estados Uni
dos, Mckinley, los reyes de Espa
ña, de Greda, de Serbia, de Sue
cia y de Noruega, el inventor
Thomas Edison, ia divina Sara
Bemhardt, los escritores Alejan
dro Dumas hijo, Julio Veme, R
G. Wells, Edmm J Rostand, Ana
tole France, Camilo Flamma-
lion, SuUy-Prudhomme, Char
les Gounod, Henry Ibsen, Wi-
lliam Butler Yeats, y también
el gran Erico Caruso, Augusto
Rodin, Camilo Saint-Saens y
el héroe de la aviación Luis
Blériot

Más todavía, un buen núme
ro de estas personalidades brin
daron al benefactor Angelo Ma-
liani sendos testimonios autogra-
flados He su satisfacdón. En
1895, Matiani los publicó en una
breve plaqueta titulada Las figu
ras contemporánea —para su
propio placer, que no por afán
publicitario, pues la calidad de
su producto se medía a través
de una demanda abrumadora,
cada vez más difícil de abastecer.
Y aunque la producción era, a la
larga, industrial, el propio Maria-
ni impidió esa expansión deli
rante que, años más tarde, cono
cería la Coca Cola. Siempre ha
bía dirigido en persona todas las
operaciones y la fórmula secreta
del gran vino del Perú lo acom
pañó a la tiunba.

He aquí algunas testimonios
que campean ante las hojas de
hilo del folleto: "Su Santidad
e/ Papa León XtH me ha encar
gado de transmitir en su augusto
nombre los agradecimientos a!
señor Mariani. Su Santidad se ha
diñado inclusive ofrecer a! se
ñor Mariani una medalla de oro

jíortando su venerable imagen.
Pirma (por su Santidad) el Car
denal Rapallo, Roma, día 2 de'
enero de 1898".

Sara Bemhardt: "El vino Maria
ni siempre me ha dado las fuer
zas necesarias para cumplir los
duros esfuerzos que importe mi
arte".

E(hnand Rostand: “Mariani, su
virio es digestivo, reconfortante
y tónico. 'Yo guardo siempre una
botella sobre mi mesa de traba

ran nadie es un secreto
que la quinta esencia de
la coci^ después de los mi-
nendes de exportación,
es ia fuente de divisas

que permite —digo es un decir-
balancear el intercambio comer
cial. Hay también un mercado de
trabajo generado por esta reali
dad. Miles de personas, desde el
modesto sembrador (no hablo
ahora de la actitud tradicional)
hasta el magnate que habita en
los dominios de la exportación
forman parte de la inmensa cade
na. En suma, en el país existe
una importante economía clan
destina y paralela que, al revés
de ese cuento sobre el traje del
emperador todo el mundo pue
de ver y, sin embargo, pretenden
invisible.

Y aquí danzan, también, algu
nos diputados y senadores del
gobierno,patricios, magistrados y
militares. Como hongos han cre
cido cientos de nuevos millona
rios con empresas de apariencia
respetable cuyo origen está en
la plata sucia, el tráfico coquero.
Nunca ha sido tan vigente la im
precación de González Prada:
En el Perú donde se pone el de
do salta pus.
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La cosa es que de toda esa
fortuna, son unas pocas y pode
rosas mafias los que se llevan la
parte del león. Por otro lado, en
un mundo de miseria cada vez
mayor, se crea el paraíso arti
ficial de los dineros fáciles y se
exime, de algún modo, al sistema
de su inveterada y terrible res
ponsabilidad.

Pero esta nota no pretende lla
mar la atención sobre el vicio y
la corrupción que ahogan a la
patria. Sino, más bien, sobre al
gunas voces —como las de Pablo
Macera y Baldomero Cáceres, en
tre las respetables— que ante una
realidad, en virtud consolidada,
reclaman actitudes distintas que
francas —o pragmáticas, supon
go- podríamos llamar.

En dos palabras. Hay un Perú
campesino que, desde siempre,
cultivó la cocsy respondiendo a
las necesidades y ri tos de un uni
verso histórico y social con vida
propia. Que los narcotraficantes
aprovechen esta antigua base
agraria para edificar su.« imperios
clandestinos (y, en mucho, tole
rados por algunos sectores del
poder) no justifica el arrasamien
to de los cocales y, con ellos,
una forma de vida ancestral. Al
fi n y al cabo, dicen, son las gran-

importadoras
—USA sobre todo— quienes im
ponen las sanciones de acuerdo a
su interés, que no es el nuestro.

Así mismo, el tráfico de drogas,
a la sombra de la llamada clan
destinidad, enriquece a unos
cuantos grupos que crean, de al
gún modo, un Estado dentro del
Estado. Y una abundante fuente
de divisas que el gobierno po
dría administrar, revertir de for
ma raciona! y cautelar para
todos los peruanos, se pierde en
los arcones de las mafias y su red
de allegados.

En verdad, yo no tengo pro
puesta <por ahora) y tan sólo
quisiera hablar un poco de una

des naciones

El vino de ,
coca del Perú

Antcxiio Cisneros
En estos nuestros tiempos el Perú, que antaño era

banco de oro, se lia sentado (y siempre de mendigo, claro está) sobre un robusto
baqco de pasta y cocaína.

un mendigo aposentado en regio

dos los tónicos estimulantes". Así
rezaba la prc^aganda en las más
divulgadas revistas de la época a
ambos lados del Atlántico. En su
farmacia del número 41 de la ca
lle Haussmann, Paris, Angelo
Mariani ha vendido, durante más
de cuarenta años, la célebre
reina de las bebidas a base de co
caína en botellas cte medio litro.

Claro está, los europeos cono
cían la coca desde hacía tres si-
^os, pero fue en 1859 que un
neurólogo italiano hizo fiesta y
ciencia de sus propiedades fico-
estimulantes. Y así, el mu ido
llamado moderno se entregó
con frenesí a la producción, y
d consumo, de innumerables
elíxires, vinos, tes, sodas, ta
bletas —pero, según los especia
listas, sólo el gran vino Mariani
poseía todo el poder de la ac
tual cocaína, amén de los sabo
res que brindaban las hojas fres
cas en su mace ración.

Angelo Mariani murió en 1914
el año mismo de la prohibicirai
universal de la cocaína. Murió
casi en santidad, y rodeado de
una enorme fortuna, sin sospe
char que el juido de la historia
jamás levantaría un monumento
a su obra de bien.

Entre sus fieles clientes, ade
mas de los infinitos anónimos,
hallamos a los pontífices León
XII (quien siempre llevaba una

vieja bebida que nombraron el
gran vino de coca del Perú.

sabor estimulante, alegre, incon
fundible, ("la chispa rie la vida",
por dedr).

Y el venerable padre del psicoa
nálisis, Sigmund Freud, después
de repetidos experimentos con
la sagrada hoja de los incas, llegó
un buen día, en la dorada Viena,
a toparse con el mismísimo de
monio: la blanca cocaína. Freud
entonces proclamó, escrito está,
el descubrimiento del elixir de la
felicidad.

Pero quizá la cumbre del pres
tigio de la coca, en el mundo
ocddental, fue lograda por una
medicina que nombraron El Vi
no Mariani. Su botella etiqueta
da y única formó parte de esa
estirpe ^oriosa que aún subsis
te en todas nuestras ridas. El pes
cador noruego, con su largo ba
calao a la espalda en la emul
sión de Scott; el agua de Florida;
el tricófero de Barry; la maravilla
curativa de Humpreys; el agua de,
azahar, cuya botella blanca es
tampada de medallas, reales o
ficticias, ha calmado los nervios
de seis generaciones aun antes de
abrirla.

EL ELIXIR DE LA
FELICIDAD

No creamos tampoco que, más
allá del mundo ri tual y campesi
no del antiguo Perú, la coca y
sus maneras tan sólo han conoci
do desde siempre la sombra del
patíbulo, la vergüenza de las co
sas clandestinas y la prohibición.
Ni mucho menos. En el si^o
XIX, las industrias de Europa
y los Estados Unidos la convier
ten en vasta mercancía, oleada
y sacramentada, digna de las ce
lebraciones que entonces mere
cieron los ¿obos aerostáticos,
las estructuras de hierro, los des
cu brinüentos de la ciencia huma
nitaria, es decir todo aquel pro
greso coronado por la Torre de
Eiffel y la gran exposición de Pa
rís Hi 1899.
, El ejemplo más socorrido y
popular, siempre a la mano, está
en la Coca-Cola (cuyas botellas
pretendían imitar las formas
vegetales de la coca y unas faldas
de mujer). Qerto es que la fór
mula original se alteró con los a-
ños, pero antes del anatema fue
un producto derivado de la coca
que, con la cafeína y el exUacto
de la nuez de cola, íe otorgó ese

yo".
Emile Bergerat (poeta y drama

turgo casi olvidado): "Un vaso
de vino es para un artículo, dos
para una semblanza. Pero en el
fondo de la botella se halla la
genialidad".

Anatoie France: 'El vino
Mari api extiende un fuego sutil a
travtí de! organismo '.

Luis Blériot: "He llevado con
migo una botella de vino Maria
ni para mi primera travesía
aérea de! Canal de la Man
cha en 1909. Su acción energé
tica me ha mantenido durante
todo el vuelo".

En fin, tiempos en que las
metrópdis importadoras de la
coca no deseaban, ni en sueños,
arrasar los cocales de los hijos
del Sol.

EL VINO DE COCA DEL
PERL

"Vino tónico Mariani, hecho
con la coca del Perú, es e! más
agradable y el más eficaz de to-I
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€! hecho de gue un
70 por ciento de
dirección

f*ffT fuera remo-
^>da en el // Consmeo Na-
donat de ese partido, ¿sig-
nif/ca un autocr/tica radical

posiciones asumidas
por ustedes en tos últimos
años?

-De ninguna manera. Este
ha sido un congreso unitario
de verdad, y para nadie es
un secreto que el PRT
forma por la unión de dnco
^pos trotskistas que en
tienden que la exigencia de
las masas

la

nacional

á las

se

es que se unan y

B  inmedia-L 5«®te después déla Asam-
[5 Constituyente, que de-
1 bi^os haber sacrificado

más cosas de las que había-

H  P®*" ‘anidad de ARI...

.

-¿Y respeto al ingreso
la Izquierda Unida?
-fdí el PRT sólo una miño
na opinó, alguna vez, que
*híamos ingresar a la lU.

natfie opina eso...
-¿Por qué razón?
-Porqiife la lU ha demostra
do ser sólo un frente electo-
™ ‘P?® “O cumple ninguna
mnaon en el impulso de las
luchas de las masas. No exis
te m la lU ninguna acción
eferente respecto, por
e^plo, a prohiemas orga-
^tivos como es el caso
del campesinado. A la lU
la encontramos

j  también en la CNA

en

en la CCP,
que no

no continúen divididas y
que por esa razón no hay
uempo ̂ ra discutir la lí
nea política del nuevo parti
do así como muchos
aspectos sustantivos...
'Una unidad bastan
bit...

-Usted sabe que lo nonnal
es que re discutiera primero
a existían las bases suficien
tes para que los cinco gm-
pos pudieran convivir en un
^lo partido, a pesar de las
diferencias que podrían
existir, pero eso no ocurre
en este caso. Muchtw presa-
pan entonces un estallido
inevitable que afortunada
mente por el empuje y el
censo de las masas
rre. Naturalmente que tene
mos que pagar bastaite

otros

te dé-

as-

no ocu-

. '

qpiieie uruficarse con la CCP
y tamtáén la aicontramos
en la CGCP...

entonces de ¡a

-^e es un frente de la
yor parte de los partidos de
E<íiierda del Perú que tiene
en su seno a un partido bur-
pies; al partido de los gene
rales, <jre lo hace heterogé
neo. Nosotros sabemos que
»Ktai sectores combativos
«nto de la lü, que quieren

adelante pero, como han
he<*o alianza estrecha
los sectores reformistas,
pueden; lo que hacen en
conjunto es tratar de que las

s® mantengan lo más
^(pifias posibles eneran
do nuevas deccimes. Esta
acción de los reformistas
-en la que también

ma-

con

no

X  poreste tipo de unificadón... y
hubo tendencias —que co
mo ustedes saben— noso
tros las toleramos y las re
glamentamos dentro
partido....

-¿Actualmente cuántas
dencias existen?
-En el congreso" del PRT
las ha habido

del

ten-

no

y por eso

«T . Hugo Blanco
Aa izquierda está

aislada de las masa 99

squisiera decir qpe la nueva
dirección electa, a la que us
ted ha hecho alusión d ini
cio de esta entrevista, no ha
sido elegida en función de
un porcentaje proporcional
a posicianes ̂ ue han habido
en el evento sino en fundón
del tip, dirección 1
necesir.;!.i¿u-[i,j.s...
-¿Podría explicar?
■Existen muchas cosas que

explican esto. La actual ..
una dirección a nivd nado-
nal, la otra era sólo limeña;
por eso los camláos. El PRT -
es un partido pequeño toda
vía pero ya tiene dimensión
nacional. Otra explicadón
es la cuestiOTi flirrcional,
noy existen representantes’
de la mujer, de los obreros
-porque queremos fomiar
un partido obrero;
éramos, fundamentalmente
un partido barrial. Grano’
puede ver, no ha habido
desplazamiento de
dencia por otra...

¿Ha sido más bien
gres o armonioso^
-Sí...

que

antes

un

una toi-

un con-

aunque tenemos -

Humo fílané-n r IJ - Juan Carlos Agurto

trotskista haUa sobre la laquierda Unida,

.  se en-CTmtra evidraitemente el
Partido Cranunista— es lo
que ficna la lU y al lograr
paraBzaria es la que se im-
P^ al movimiento...
-¿Tanta fuerza tiene el re-

formismo? ¿Acaso el PSR
~gue serta su principal
presentan te

te-

no es un parti

sa redente segundo
que el legendario líderlos frentes y otras

en la

cosas más.

do chico, casi minúsculo
dentro de la lU?
-Ho son sólo ellos. También

M PC. Pero al margen de eso
10 cierto es que su presoi-
^ junto crai otras contra-
«pciones, ha paralizado la
lU... y la parálisis es lo
buscan los reformistas...
-¿Qué opinión tiene de Al

fonso Barrantes?
-Es el representante de Iz
quierda Unida
esta política...

problema de lU
acaso su incapacidad de
puesta dentro del frente
mismo?
-Sí la hay, aunque la
puesta todavía es débil...

ejemplo, d mitin de las
^ dfe la UDP flre un in-
Sí” * puesta, un in-teiito loable de romper la
Vietud y hacer ava*>7ar ha-

que

y expresa

no es

res-

res-

v'V-.e-

brillante que hutaéramos
querido. Veníamos atrave-
™o momentos difíciles,
hablamos perdido cuadros
nuestra situación orgánica

puesta a la situaciw políti
ca actaal, a la ofensiva que r

, goteemo desarrolla frente eal pueblo, lo que siendo gra
ve no lo ^ tanto como la
responsabilidad que tiene la
Izquierda Unida...
-¿Por qué?
Porque la lU

de masas...
'¿También ARl

n

e

cs un frente

estutro in

o votamos tal o cual inter-
pretacicn, lo que votamos

s por el futuro...
-Y el fu turo del PR T ¿será

ingresar a la tU?
-Quisiera concluir lo que

venía didendo. Nosotro»
entendemos- que hay que
hacer un balance del pasado
porque en base a d sabre
mos lo que haremos en el
ftituro. En este sentido, y
respondiendo a la pregunta,
había cranpaneros que opi

era difícil... todo esto expli
ca por qué no nos

prepara-mos den, aunque quiero re
calcar que todas las opiriio-
nes que vierto son persona-
les pues la evaluadón final
*1 PRT todavía no se pro
duce....
-¿Cuánto de ,

dio en el congreso?
-Mucha... aunque hemos si
do incapaces de dar

autocrftica se

una res-

cluido en la autocrítica?
-Si, aunque sobre el balance

«1 pasado tenemos distin
tas interpretaciraies. No
acostil m bramos
historia oficial

tener una
y por eso

naron respecto a los tientes,
q^e dijeron que debíamos’
haber trabajado más por la

recraiocer que no hasido'loque

l J
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qüe se refiere a la IU- ¿por
que no hace una crítica' al
resto de grupos trotskistas
que-se encuentran divididos
y que

la unidad entre el POMR y
el PST?
ítesgraciadamente ese pro
yecto no era como el de
unidad trotskista real que
nosotros llevamos adelante.
Esa era una maniobra inter
nacional contra la Cuarta
Internacional. Por eso dos
pequeños gmpos quisieron
juntarse para perjudicar a la
Cuarta pero al ñnal los per
judicados fiieron dios... han
perdido muchos cuadros
por no entender qgre
trotskista no es otra cosa
que estar con las masas cpie
están haciendo revoluciones
reales, y me reñero al caso
de Nkaraguei, a la lucha de
los obreros de Polonia... no
sotros tenemos que estar
COTI estos procesos, desgra
ciadamente de esto no se

dan cuenta esos compañeros •
que son muy sectarios... por

cada vez se convierten
más en sectas aisladas del
movinriento popular de ma
sas. Eso no es trotskismo, y
sectas pueden hacer hasta
los Testigos de Jehová...
_ ¿No cree que las del PSR

tanbién los llamarían así?
-No,porque nosotros no so
mos una secta sino que esta-

el movimiento de

hasta hacen difícil

ser

eso

mos con

AFRA que lidera Armando
Villanueva?

-También, por supuesto...
-Aun cuando son acusados

de tener trotskistas infittra-

cia al cOTnbate a toda la iz
quierda. Desgraciadamente
la acciOTi no tuvo conse
cuencias exitosas... nosotros
hacemos^ por eso, un llama
do a la lU para que reflexio
ne y se ponga al frente de
la lucha popular„.
-¿Qué opinión tiene respec
to de ia posibilidad de formar

frente opositor con elun

I d ventana
siniestra

dos...

-Aun así... dios pertenecen
al canqK) enemigo...
¿Cómo evalúa usted su ac

tuación parlamentaria? ¿Us
ted falta mucho a las reu
niones?

-Eso es absolutamente fal
so aun cuando yo ccmsi-
dero rpie mi deber no es es
tar sOTitado exdusivamente
OTi el sfllón parlamaitario
sino de ir al interior del país,
a las bases mismas, porque
por algo scHnos representan
tes del pueblo. Ccxitestando
a la pr^unta: yo sí asisto a
las reunicmes y plenarias del
Congreso y cumplo con to
das mis oWigadones. Hoy

he terminado un

APRA?

-Sobre esto nosotros somos
bien claros. Sabemos rpre
pueden existir sectores de
oposicic»! burguesa a go
biernos tan proimperia&tas
como el actual de Bdaúnde
y sabemos también que pue
den haber aspectos en los
qiie estos sectores que
ven afectados tengan puntos
ccáncidentes con el movi
miento pemular... nosotros
creemos que en estas cosas
puntuales podemos coinci
dir y tener acciones comu
nes pero ¡nada más! Accio
nes comunes sí podemos te
ner pero de ahí a formar un
frente con ellos, no. EUos él?
pertenecen al campo enemi
go, al campo de la burgue
sía. Ellos sem explotadores
y un frente con los explota
dores no puede ciistatizaise
por ningún motivo porque
para lo único que sirve es
para frenar el avance popu
lar. Nosotros, por eso, esta
mos por la independencia dentro y
política de clase...
-¿Se refiere también a!

se

mismo

proyecto

-Y por es

mmito...

-Con la

t :

Raymond Chandier

De eso se trata, Alfonso,Cuando pasado el me
diodía ya se habm des- continuó Tapia, como te
poblado el estudio de habrás dado cuenta, mas
Alfonso Barrantes, Uegaron allá de las discrepancias
a la antesala Philip Mar- que puedan haber sobre
lovre y Carlos Tapia, de- la conducción del peno-
seosos de conversar con el dico, tenemos que hacer
presidente de la lU. Ia se- im esfuazo colectivo por
cretaria, como es de rigor, redistribuir ^ obligacio-
los hizo esperar un mo- nes, y lo más convenien-
mentito y después de al- te sería que te manten-
gunas entradas y salidas al gas al margen de estas
despacho del abogado, les tareas, porque tú, por sct
permitió ir^resar. presidente de la lU, esto
En el escritorio había una destinado a otros desig-

serie de libros de derecho, nkw y no estaría bien
algunas levistas conseiva- que te vieras mezclado en
doras, marcadas con plu- asuntos que siendo im-
món rojo en las notas en portantes no lo son tanto
las que mencionaba a. la para un líder nacional,
lU, un poemario de Ro- porque impücan discrepan-
que Dalton, otro de Hilde- cias que podrían desdibu
jando Pérez y un recor- jarle la imagen en su fu
te periodístico amarillen- turo pcáítico.
to con unas declaraciones Alfonso Barrantes medi-
de Carlos Malplica. El doc- tó im. momento y lu^o
tor Barrantes lucía un ter- replicó: Pero en El Dia-

escuchan las vo-

de ces de varias agrupiacio-
no seno oscuro pero veramego

y aparentaba estar

de ley sobre las
drogas, lo que es una mues
tra de que sí trabqjo...
-¿Aunque usted no cree en

a raz«i estoy con
las masas en sus luchas,
cuando el puebáo de Comas
ha hedió una marcha ahí he
estadp,igual cuando 1(» am
bulantes salieiOTi a reclamai
por sus deiedios... inclusive
he sido apaleado y hospitaü-
zado por eso_. Yo cumplo

liiera del Paria-

misma fuerza con

buen humor ahí, debajo nes y no la de lU.que yo
represento. lU es el 32o/odel retrato de Mariát^ui.

S

Mientras Alfonso Barran- del electorado. lU somos
tes daba la mano a sus todos, Dr. .Barrantes, dijo

Marlowe, todos los quevisitantes con su carac

in

terística cortesúi provin- heinos votado por esa pp-
quiso disipar cual- ación &i las elecciones
malentendido con mumcipales.

broma y dirigiéndo- Carlos Tapia se puso a
se a Tapia le dijo: ¡Que- hojear el libro de Roque
remos construir una iz- Dalton y hi^o, a m^e-
quierda nacional y usted ra de digresión, dijo: Tal
juntándose con gente ex- vez. no sepa mucho de
traiijera! Sin sentido del poesúi, p«o no alcanzo
humor, respondió Tapia: a apreciarla. Voy a dwir-
¡Es peruano, Alfonso!, y le a Hildebrando Pérez
votó por ti en las eleccio- que te la explique un

municipales. Marlowe poco, contestó Alfonso
añadió: Dr. Barrantes, us- Barrantes, y luego, sin
ted mismo me hizo los transición, añadió: Si us-
trámites de nacionaliza-' tedes creen que pueden re-

Deberían leer más ,tolver solos sus proble-
rnas no me estén llaman
do a cada rato, pero sí

ciana,

quiOT
una

nes

ción.

revisto de humor, dqo
Alfonso Barrantes, son

o

'i

1

riendo en medio de su les digo que me interesa \
adustez habitual.
Después de un silencio

sepulcral, Carlos Tapia di
jo: Alfonso, he vertido pmidió Carlos Tapia, pero
a hablarte acompañado en ese frente la actual
de Marlowe no por una dirección tiene que tener
«iqialidiid, sino para de- la tegemonía míitima pa-
cirte que nos hemos em- ra poder gobernar, si no
peñado en mejorar “El ¿dónde estaríamos? Tie-
Diario”. Justamente esa nes razón, dgo Alfonso
es mi preocupación en es- Barrantes con una am-
tos últimos tiempos, dijo plia sonrisa.
Barrantes interrumpiendo.

El Diario” se con-
un frente

íí

que

serve como

únk«. Sí, Alfonso, res-

5
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En 1885 dos caudillos
fiaban frente a frente
disputándose el poder
7" e' Perú, y los uni-
formes de sus huestes

r

gMÓ la costa y llegó a Urna,
cuatro de marzo, los indí-
avanzaron hada la plaza

a los hombreé del
que teníana cargo la defensa de la ciudad y

mienta las campanas señoría
I« de Huaraz sonaban, Atusparia
fue conducido en hombros
prefectura
de la ciudad’

Inmediatamente después mando emisarios a todo el CalIejZ
de Huaylas pidiendo adhesión
a su causa y así poco a poco fue
ron estallando otros alzamien
tos ̂ cundando el movimiento
de Huaraz. Junto a Atusparia

'ugarteniente,Pedro Cochachin, “Uchcu Pe
dro , minero de Carhuaz. Jun
tos, Atusparia y Uchcu Pedro
macharon por todo el Callejón
físesiotóndose de Caraz, Yul
gay y Carhuaz, entre otros
oíos.

U rebelión era un asunto de
indios porque como dice en la
pimiera pagina de su novela
sobre tos sucesos escribió Ér-
Msto Reyna: “general Cáceies
nos lleva a peliar
Chile: amarrados
cuartel:

a la
y asumió el control

pue-

que

con general
nos encierra en

a latigazos enseñar

adversarias, azul, la deMiguel Iglesias, rojo, de Andrés
Cáceles, (tos del kepí rojo
romo tos inmortalizó el poeta
Ricardo Rossell), señalan
bien,a nivel alegórico, las profun
das diferencias entre ambas po
siciones. Cáceres era el homtoe

í  ̂ el valiente de Chomllos, (“De gobier
no no sabe ni una jota,/ en ad
ministración no da en el clavo /
mas no corre del campo de ba
talla/ y sostiene su puesto co-

ÍTrlh" también el
llamado asi porque en ese po-

.  fjamarquino proclamóque habla que terminar
daño

blado

con el
y  la ocupación

1

chilena
por medios prácticos. Y eso fue
el Tratado de Ancón.
A principios de 1885, gober

naba Iglesias y Cáceres incuba-
.  la rebelión que se producida en noviembre. González
ftada acababa de salir de su re
clusión voluntaria y empezaba a
rombatir con su verbo ácido el
desmoralizamiento de tos ciuda-

nos
a manejar fusiles: con barriga
racia hacernos peliar. Chilenos
™atariios como conejos” Ve
penü Chile robar todas las ove-
^del patrón y el patrón de
cirnos despues.-'Tú tienes la
f?- • • que no escondistebien im ganado?... Pagarás a

Pobrecito indio^der» . general Piérola decir
tey defensor de raza indígeirf
y matar indios como runcha
^neral Iglesias ordenar este
^to Noriega: Friega indios,
wbra dos soles semestrales
tnbucion personal™ (sic).
Cuando Atusparia estaba

«Pogeo, varios blancos
20S se sumaron al

“ *** Prosumfr,to mediatizaron. Manuel Mos-
quera, un abogado de Huaraz
* quien apodaban “El Ratas”e¡uio el favor de Atusparia y
^ n^rado prefecto de la chi-
uad. Según una copla del mn
«ento: “Dicen que d doTr'
Mosquera/ es {vefecto de Hua-

w  I*
Salió de
tas fuera

cul-

con-

en su

y mesti-

movimiento

copa de Carhuaz.../
J madriguera/ El rÍ-

atusparia en
kscena

Según el,  censo de 1876, el Pe
ro tema 2’699,106 habitantes
t tos cuales, según era costum-tee documentar en la énock
1^,678 eran indios, ap^-
mad^ente un 57,6 por ciento
del total. La población mes-

^ «ento, aparecíawmo blanca. Como lo ha di-
P. Jeffrey Kaliber

11), aun en el caso de añadir
a pobiaaon mestiza a la blan-
<a. el hecho innegable era qut
el perú era preferentemente
^•s de indios. Los poblado
res de origen asiático y los ne
gros, sumaban sólo el 4
ciento del total.
Durante el sigio XIX fueron

numoosas las rebeliones indíge
nas, ̂ vocadas en ocasiones por
el enfrentamiento entre tos
Altos, Cáceres e Iglesias, el 85
Cáceres y Piérola, el 95, o más’
recuentemente por los abusos
que se sumaban a los que pare-

'«■íñ «utre^  y 1900 hubo cinco suble
vaciones que concitaron la aten-
^ ̂ional: Huancane, en

Huanta,en 1896; Puno, en 1895, y. Hua
ros, en 1885. De tod¿ ’elte
ta qw ha quedado mejor d^cu-’
untada, me^r pero no tanto , « la de Huaiaz,que comando el legendario Atutía.

En 1876 Ancash tenía 284,830
habitantes, de los cuales 132 792
rowon considerados indtos.’ La
pobfamion mestiza

ascendían sóloa 18,702 personas. Ancash se
pila la tendencia poblactonal de
la nación, pero era, como ahora
miOTo, una región de “mancha
india como dicen los sociólo
gos que últimamente incorpo
ran términos populares a su je
rigonza cientiTica.

En 1885

SJ.

un

por

cau-

era de

era prefecto del de

pampeana de i88S

Atusi^ el
senw de la soTtedad

er..rx

indígena
en

I

tán de ladronera/^¿;r qSl:
se en Recuay”. La copla iL sido
recaída por Ernesto Reyna ^i-
ro l^nte por sí sola. Esümu-«do por las bebidas espirituo-

circunstancias^ncas, el abogado Mosquera
se puso a la cabeza de un vasto
rontingente indígena, abandonósu puesto de Huaraz y
^ el (^lejón buscando nuevos
^herentes para la rebellón,
ro Mo^uera tenía su juego propio. era cacensta; su incompe
tencia como soldado le val» U

toaba un joven periodista, Luis

® »1 de los in-que desdichadamente se ha
perdido, y que fue la
de la rebelión.

Atusparia poco se^ bm^aRcamente; las primeras imticias lo pintaban en Li-
•*** de modo bastante

su

sas

a Mosquera ac-

voz escrita

desfa-

patento Francisco Noriega
quien dispuso la restitución
la contribución personal, el im
puesto directo diríamos ahora
para sufragar gastos locales Co
mo es sabido, el erario nacional
tenia ^ arcas exhaustas a raíz
* te Guerra del PacíRco, pero
también es cierto que las da
ses populares habían llegado a
un estado de inopia inenarrable.

En esta circunstancia, aparece
en escena Pedro Pablo Atuspa-
na, alcalde de Marián, quien jun
to con otrtw cuarenta alcaldes
ind«enas de lugares aledaños
a Huaraz, elevó un memorial
de quejas a Noriega en el que se
^nunaate el mantenimiento
del trabajo forzado en las obras
publicas, la presenda del estan
co de la sal. Los alcaldes pedián
que se aboliese la contribudón
personal o que quedase redud-
* a un sol. Atusparia fue ele
gido delegado de tos alcaldes

de
y de inmediato fue mandado das
en^rolar por el prefectoel fútil pretexto de
bía negado a llevar
tel militar de HuarazCuando tos alcaldes indígenas
*  que su delegadodetenido y que

golpiza, todavía en^ de paz se dirigieron a la pre-feetura a protestar por los
V 1„. j detenerlósy tos dejo en jioder del
nador José Collazos ,,
mucha torpeza, «denó
cortasen hs trenzas
ponerlos en libertad.

v'S.Rlf

con

que se ha-
paja al cuar-

.la ^

sos.

gober-
quien, con
” que.les
antes de

sus picos y sus fusiles
macharon sobre Huara^que es-

n  gobernador^se Gillazos; en el barrio de
han Francisco tos sublevados sa
quearon las tiendas de los
merdantes chinos, pero
ron luego, ante la

co

se vie-
 preseíMia depa, oblaos a retroceder

en dirección a Pumacayán. Pero
el balance del jirimer combate
ya favorecía a tos insunectos y
aunque era difícil contabiliza
a los indios y a soldados (mu-
<*os de tos cuales eran, como
Memjwe ocurre en el Perú, in-
d»s también), pocos oRdales
lograron escapar.

Noriega tenteae^ de lo que acontecía, y
fanfarrón como era, con su uni
forme de guerra emprendió c::
mino hacia Huaraz,'pero poco
después, apenas vio la
indios que avanzaba
huyó disfrazado de

escasa noticia

ca-

pi» te rúa,
camperino

nfr armados-
-

„„ .. pajas, dondecondian sus machetes y sus h
es-

.
on-

á



mm. SSistflfErnesto Reyna V tán más ligadas aU^
tan como un hombre mesu ^ ¿e los M
do y probo, como ejemplo) que ^ -
rittisris»,». ,.
vSrrs .-:

belde mesurado, s. '^tu

r^rr:" s*?}”:? «-s
=»”Sr'sr™r¿?-

Tas Sn nos re- «‘^rpueblo indígena;

':^„”ri‘¿íf S, p“tón *'» S?-PÍM.
“=Ts:«oSó ~““9:t.°ír¿n-
indios mandaban jj^ides “““^goledad, tal vez pa-

estas circunstancias ®®"®^,^trse en vísperas de la

“‘rSlT5S»pS
a. ;s?wp3rsit.^L-

dirse. El once nueva-

S»:* a» ■>' “*“■
"'íSaf»™» »*.. «s

r r -Sar rriSS''oSo “».. a.™-
‘iVI “nv":al
-c:!fo“Se»-So“»

asistía a un convi-
jefes mdi-

de los seguí-
muerto.

un

de

era

vez

unce.
periodista
rios

“l'gvj.f 787”‘E1 Obrero de An-
n «80-81) y‘=“í! n 892-1900). En repetidas

?“Ssroa.l"oa......
blancos. intervino para

pérdida de vidas.
Uchcu Pedro llego

de Yuñgay y se
Mos-

ZOS y
evitar la
;^í, cuando

"“*Había'‘aba?dradoHuara7„
-BrpSS ?;i,ía evwonLl^ivaslo convencióbernamental,unv^

fSrHos pobladores, ypaz frente a w f pjgtwo
habría Yungay, a

de

ese
murieseparia

1887 cuando
en

ese

Félix Azofra Salvador no son

de pReagan y la Junta ‘=‘''“'‘^"‘¿^1 proceso de genocidio que en

vi =:::
del presidente Reagan mantener sU 'r®8 efecto de  1 ^ . do "la

£¿ -s ?:í:v£ns-:™tsé
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Las
la

Farsean
del

ri-

por
los

hoy

11.gua
por

reales de la re
íos exper-

el

te

nes

en

I- 1

“f'^^del^Íerinsurrecto que
colera del buscan-

do amor a los mdi^
titud leal po ^ posicio-no compartía tod^ «u

Cmencionales^e Ha-

S* 7S« —■>■'> ■”-
labra.

bre
se

t

los blancos, ^ suele su-

s*"'“t
»'»• ” ””Lbí

como

otroscon

con

(iV
bien!),
do previo

no

movimiento,

la táctica y y al

con Uchcu P ’j^pg llamar a
paria, por lo 9“. ^a ^ j go-
este último, el Señor a
ledad.

delser

se

EL SLfíOR DL IA
SOLEDAD

Mientras
rebeldios

(t) rar-laelab<>racióndee^Uartillo a vu^'a.^PÍ
chu ••"rini-
”"£'Íd^íPacmeo^'"9^’°',^y^írAv,s“.'v»"“í°
tíú-.n ,«mpc-« 1930pnrid, libro q ^ggditado

dabanes

la cordillera
a fines
el co

Iraola
tamento; -
mentales ofb^’^Y^^gay
negra y tomaron Yungay

Iraola, marcho hacia

SUS

de

UI
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La energía nuclear está
prácticamente acabada.
«Tendrá todavía algún
^tertor que otro, co
mo hacen los animales

antes de morirse definitivamen
te, pero está mortalmente herida
y no estará mucho más tiempo
entre nosotros. Este es el análi

sis de Amory Lovins en The
friends of the earth man, cu- .
ya teoría prevé el futuro de las
energías blandas y que yo com
parto plenamente. Creo que sus
datos son verdaderamente in
discutibles.

Tampoco veo demasiado fu
turo en la fusión nuclear, a pe
sar de que se está trabajando
en ella muy intensamente y a
la cual los hombres de Reagan
todavía van a dedicar mayor
atención. Conozco a algunas
personas que están investigan
do aquí sobre ella, en el labo
ratorio de Levermore; también
he leído en la revista “Ciencia”,
de la Asociación General de
las Ciencias de Norteamérica,
que hace un par de años se
realizaron unos estudios para in
tentar delinear qué aspecto ten
dría un reactor de fusión real
y, por diversas razones, resul
taban ser tremendamente gran
des, mucho mayores, al pare
cer, que los de las centrales
nucleares de fisión. Y descubrie
ron que el output de energía
no era excesivo, ya que consu
men casi más energía de la que
producen, simplemente en su
propio proceso de funciona
miento.

Además, aunque no producen
desechos radiactivos, como los
de las centrales de fisión, gene
ran gran cantidad de material
radiactivo, parte en forma de
gas y otra parte como enor
mes bloques de acero inoxida
ble; esto se debe a la cámara
de combustión «i la que la fusión
tiene lugar y que se convier
te en intensamente radiactiva;

unas cien o doscientas tonela

das —no sé muy bien— de ace
ro inoxidable sólido debe ser
sustituido con mucha frecuencia
y enterrado, o algo así, porque
se vuelve demasiado radiactivo

y se torna endeble por el conti
nuo bombardeo de neutrones
durante el jíroceso. De aquí
que su posible competitividad
sea dudosa, el día en que consi
ga funcionar, comparada con
energías tales como la cólica,
la solar o la geotérmica.
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mente los hombres de Reagan,
que tienen esa idea.^., esa ten
dencia mágica a creer que si
otorgas a las empresas petrolí
feras el derecho a conseguir
beneficios inimaginables, éstas se
las apañarán para extraer más
petróleo y el petróleo se vol
verá de algún modo más bara
to. Y esto es muy improbable;
es suicida, como si la gente es
tuviera loca y no se percatara
de b realidad económica cuan
do ésta se planta y les da en las
narices.

De todos modos, la gente usa
algo menos el coche. Este es un
hecho que se puede calcular
estadísticamente con facilidad,
mediante los datos de consumo
de gasolina y otros. Los califor-
nianos, por ejemplo, han utili
zado un 10 por ciento menos
los coches durante los años pa-
sadosr aunque ha aumentado el
parque automovilístico, los co
ches suelen ser más pequeños
y su uso menos frecuente. An
tes era normal que los nortea
mericanos hicieran unos 32
kms. nada más que para ir a
cenar o para hacer algo por
el estilo. Ahora, esto ya no es
tan corriente: al menos se lo

piensan dos veces antes de ha
cerlo. Y tengo la impresión de
que es una tendencia que con
tinuará su trayectoria ascenden-
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REAPARECEN
PEQUEÑOS
COMERCIOS

I

i. En todo el país, estamos des
cubriendo que en ciudades
como forkeley, están aparecien
do en su interior pequeños
comercios, de forma que, en lu
gar de tener que conducir 16
kms. hasta un supermercado,
podrás andar calle abajo a pie
o en bicicleta a comprar tus
verduras o cualquier cosa qUe
necesites. Parece que se está
produciendo una especie de des
centralización. También está
ocurriendo lo mismo en los ba
rrios periféricos, donde ia gen
te solía conducir distancias muy
largas. Y, aunque todavía lo
hacen, se están viendo forza
dos a reducir el ritmo.

Es como un proceso inexo
rable en el que se está compri
miendo el uso del coche. Lo
terrible del asunto es que nos
costó 50 años la construcción
de ciudades apropiadas para los
coches y no disponemos de otros
50 años para volverlas a cons
truir de forma que nos veamos
libres de la necesidad del co
che. El gobierno debería instar
a los ciudadanos en esa dirección
de futuro. Sin embargo, la ad
ministración Reagan hace todo
lo contrario: parece como si
estuviera preparando al país
para su suicidio. Es muy depri
mente.

Todos los países quieren hacer
lo que los Estados Unidos hi
cieron en ia década de los 50
y 60 y tendrán, después, en los
años noventa o con el nuevo
siglo, que demoler lo hecho. Es
muy trágico. En BB.UU. ya no
se construyen nuevas autopistas,
aunque todavía se hace algún
tramo mínimo. En la actualidad
el problema es tan pave que,
a casisa de lo restringido de kw

_  , La otra Pjjprteaméríca
La resistencia al^^fascismo

amable^de Reagan
Mario Gaviria

Ernest Callenbach, autor del libro Ecotopía, publicó recientemente en Estados
Unidos un nuevo trabajo, La enciclopedia ecotopiana, destinada a dar información

sobre los pasos tendentes a la buena vida ecologista con destino a las nuevas
generaciones. La humanidad no se plantea sino las utopías que es capaz de.llevar
a cabo. Callenbach ha compuesto una utopía concreta, en la línea de lo que
proponía hace quince años Henri Lefebvre. Ecotopía es, en la novela de

Callenbach, un territorio independizado de EE.UU. que reúne los estados de
California del Norte y parte de Oregón y Washington, la costa oeste de Estados

Unidos. En los años 80, frente a la incapacidad del Estado central-federal
de resolver los problemas del capitalismo industrial, los californianos

y vecinos declaran la independencia, después de haber minado con bombas
atómicas el metro de Nueva York para impedir que les invada el ejército

norteamericano. La novela cuenta cómo están viviendo los ecotopianos en el año
2000. El libro lia vendido ya casi medio millón de ejemplares y lo que comenzó

siendo un texto underground es hoy un clásico. Ecotopía eS feminista,
autogestionario, naturista, antiautoritario, un poco marxista y un poco

anarqiiLsta, independentista,. defensor del econacionalismo.
La tesis central de la entrevista es láde que poco a poco van

surgiendo, sobre todo en California del Norte, signos que-preceden una forma
de vida ecotopiana. Callenbach es uno de los pocos que nos infunden esperanza,

uno de los pocos que resisten ante lo que se ha dado en llamar “el fascismo
amable, amistoso” de Reagan.
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EL COCHE,
DESPILFARRADOR
ENEMIGO

S
El auténtico problema de l-j

sociedad norteamericana es, se
gún mi criterio, el automóvil,
ya que emplea aproximadamente
la misma cantidad de petróleo
que la que nos vemos obligados
a  importar del Golfo Pérsico,
de Argelia, de Venezuela.. . Por
tanto, el automóvil es el estran-
gulador del pescuezo nacional.
Y es, asimismo, un problema
económico muy grave que em
pieza a ser reconocido por per
sonas absolutamente nada
dicales ni ecotopianos.
Según el bknquero neoyorqui

no Félix Rohhtyn, si seguimos
actuando en los próximas cinco
años con las mismas pautas de

ra-
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los cinco anteriores, obsequia
remos a los Estados de la OPEP
(Organización de Países Expor
tadores de Petróleo), para pagar
la gasolina de nuestros coches,
con aproximadamente la mitad
del valor de todas las acem-

nes y bonos que pasan por la
bolsa de Nueva York, es decir
regalaremos a los árabes la
mitad de (pdo lo que la rapaci
dad del capitaftmo ha podido
acumular en doscientos años, les
daremos la mitad de la rique

za, de la acumulación capita
lina. Es a todas luces demen-
cial, sobre todo para la men
talidad de un banquero.
Oreo que hay mucha gente

que está tomando conciencia
del problema, pero no preciaa-
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te. A lo mejor no tienen mari
do, pero se quedan embaraza
das a pesar de todo y se encuen
tran con que es mucho mas
difícil criar a un hijo que en
frentar a un montón de proble
mas.

En Berkeley, por ejemplo, van
. tener probablemente que des
pedir a un tercio de los maes
tros —y creo que esto ocurre
también en el resto de C^ifor-
nia— a causa de que el numero
de niños en edad escolar ha
decrecido considerablemente, al
haberse estancado la tasa de na
talidad. A su vez,los impuestos
destinados a escuelas también

han visto reducidos por cui
de la enloquecida polémica

Mbre la reducción de impues-
(la llamada Proposition IJ).

No necesitamos ya más escue
las, pero aun en los lugares
donde todavía éstas eran necesa
rias los electores no han apro
bado las subvenciones, al haber
entre ellos muchas personas sin

desean favorecer

se

pa

tos

hijos que no

suele. habitación”. Tampoco
ber un componente ideológico
detrás, aunque hay una pan
cantidad de gente que lo hap

de todo y que asrconti-a pesar

tenerla viviendo en la ciudad
en un apartamento de tamaño
similar. No se trata sólo de la
energía que se consume al
vivir en la casa, sino también
de la invertida en su construc
ción, por ejemplo, la instala
ción de los cables y conduccio-

extras que requiere una
las afueras. Según los

nes

casa en

más importantes con el paso de
los años en parte como reac
ción frente a la tendencia cen-
tralizadora de la política nor
teamericana desde el New Deai.
A partir de Roosevelt, los nor
teamericanos comenzaron a di
rigir su vista hacia Washington
para la resolución de sus proble
mas, pero Washington no los

"T'T Sí' S" í d-nl. de

una actitud mos con el aislamiento psicoló
gico propio de los norteamen-
canos, que aspiran siempre a vi
vir en viviendas separadas don
de no ven a nadie. Se levantan
por la inañana, se montan en

cálculos al respecto, es algo
cuatro o cinco veces

términos mate-

A mí me parece
saludable en términos genera
les, a pesar de que me entris-

sobremanera ver muchos
de los buenos programas l..
gobierno federal desbaratados,

tece
del

presupuestos para carreteras, las
autopistas existentes están sien
do destrozadas por los camiones
de gran tonelaje a un ritmo
más rápido que el de la afluen
cia de dinero para su repara
ción. Un camión que vuelca
en la autopista le causa diez mil
Veces más daño que un coche
de turismo que, en realidad, no
le causa prácticamente ningu-

Los super camiones machacan
las autopistas con sus grandes
pesos. Al cabo de cinco años
empiezan a aparecer grietas en
el asfalto y, poco a poco, las
autopistas se van cayendo a pe
dazos por lo que tienen que ser
periódicamente restauradas y
reconstruidas, lo que significa
muchos millones de dólares por
kilómetro. Y no hay suficien
te dinero para ello. Las autopis-

estados como Califor-
Nueva York, es decir'

los estados grandes, están
comenzando su declive, degra
dándose definitivamente.

no.

tas, en
nía, o
en

nuarán haciéndolo. Tal vez apa
rezca una nueva corriente o
ideología detrás, no lo sé.
Hay ciertos grupos en la socie

dad que tienen una gran necesi
dad de vivir de forma comunal,
como son, por ejemplo, los pa
dres solteros o las personas que
están divorciadas o no se han ca-
sado nunca y que tienen hijoS;
Es muy difícil, y yo lo se por
propia experiencia, educar a un
hijo cuando se está solo. Por es
to viven en casas colectivas y
comparten el cuidado del nino
y la carga económica del espacio
que habitan, a la vez que tam
bién comparten la ropa, el
automóvil, los electrodomésti
cos, etc.
Lo que ocurre con frecuencia

es que si hay personas que em-
« piezan a vivir juntas, y que (»n-
o: tinúan haciéndolo durante algu-
Q nos años, terminan por descu-
z brir que, en cierta forma, han
o encontrado de hecho una nueva
“ clase de familia. No están rela-
S clonados entre sí por nacimien-
Q to o matrimonio, pero constitu-
I yen de todos modos una especie

de famUia. A menudo, estas si
tuaciones duran muchos anos,
cuatro o dnco a veces, mientras REVOLUCION

el matrimonio medio ñor- ANARQUISTA
dura mucho

a

el pago de impue

de
quietante.

que
teamericano no

como el E.P.A. (Agencia de Pro
tección del Medio Ambiente).
Van a ocurrir cosas terribles
en la totalidad del Departa
mento de Estado (Interior) en ;
los próximos tres años de Rea- ‘
gan; tanto para los bosques
nacionales como para el Natio
nal Burean Land Management
(Dirección de Gestión del Sue
lo), que está actualmente en
crias. En fin, que se avecinan
grandes daños.

stos para es
cuelas. Es una auténtica locu
ra, algo negativo p^ toda la
sociedad en su conjunto, porque
si no educamos a los ñiños, to
do se irá al carajo. Da un poco

miedo. Una perspectiva in-

LA VENTA DIRECTA

En lugares como Berkeley,
ahora se está produciendo
nuevo fenómeno; hay jóvenes
que van muy temprano por la
itiiifiana en SUS camiones al mer
cado y a los centros de vénta
al por mayor y, después, tras
cargarlos a rebosar, vuelven al
centro de la ciudad y venden
la mercancía de buena calidad
más barata que en los grandes
supermercados. Y, cUro, la gen
te los apoya. También hay un
gran número de pequeños co
mercios que venden verduras
de primerísima calidad y cuyos
propietarios son personas a quie-

realmente les gusta el culti
vo y consumo de hortalizas y
fintas. Estas personas, que vi-

bien de su trabajo, están
perjudicando a los supermer
cados y otro tanto sucederá
en cuanto empiecen a prolife-
rar quienes se dediquen a las
conservas y congelados que, en
contra de lo que parece, no es
uri asunto tan complicado, ni si
quiera económicamente. Es de
cir, empieza ar existir una ten
dencia a que las zonas se auto-
satisfagan alimenticiamente en
contra de importar tantos pro
ductos.

ECONACIONES

un

nes

ven

. un

UN LUJO LLAMADO
VIVIENDA

La vivienda es una auténtica
locura. Los precios de las vi
viendas han subido tanto que
las familias normales no pueden
permitirse ya vivir en casas qué
han sido construidas para fami
lias normales. Una casa como
la que yo tengo aquí en Berke
ley, con tees dormitorios en el
piso superior, es tan cara que
una familia con hijos no podría
permitirse el comprarla o al
quilarla. ̂ lamente pueden ha
cerlo personas como mi espo
sa y yo, que trabajamos los
dos y no tenemos excesivos
gastos ocasionados por los hijos. [
A menudo, estas casas suelen

ocupadas por grupos de
gente, por cuatro o cinco per
sonas con sus hijos, que com
parten la renta o que compran

colectivamente. Otra

cosa que se da es que
grandes son divididas en

ser

la casa
muchas

casas

más de eso. Así que, verdadera- Soy del parecer que se han
mente nos encontramos ante intentado otros tipos de revo-
aleo equivalente al llamado ma- ludón y los resultados no han
teimonio convencional. La llama- s¡¿o satisfactorios y que la re
da familia tradicional es algo volücióh anarquista es la única

difícil de encontrar en los que todavía no se ha jwoMdo.
Si por “revolución anarquista
se entiende algo como antije
rárquico, autogestión, control
obrero y propiedad obrera, co
mo decimos en este país, yo soy

La gente es ahora consciente iq suficientemente anarq^ta
del hecho de que los hijos son como para creer que es vertad
muy caros y esto no era así que la naturaleza de la sociedad
hasta hace poco. Cuando yo tu- está determinada por su rela
ve a mi hija mayor, que tiene ción con los medios de produc-
ahora 26 años, supe que la vida ción. Y el experimento que
se me había vuelto más difí- nadie ha intentado llevar a cabo
cil pero jamás me senté a ha- -salvo ligeramente en el caso
cer cálculos sobre lo caro que de los yugoslavos- es situar
resulta un hijo. Ahora lees el poder en donde se halla el

las revistas que el costo de trabajo, de forma que quien
educación de un haga el trabajo controle tam

bién el poder.
Y esto me parece que puede

llegar a ser una nueva forma re
volucionaria genuina, con con-
se-, jencias en cualquier aspecto
de la vida. Y ser mucho mas
agradables personalmente y estar
mucho más adaptados al tipo
de animales que casualmente
somos, si hacemos una compa-
ración con la forma centrali
zada propia del capitalismo en

han venido haciendo las
hasta ahora. El capitalis-

muy

EE.UU. de nuestrosdias.

CRIAR UN HIJO
VALE 113 MILLONES

en

la crianza y
hijo hasta el momento en que
ingresa en la universidad es de
200,000 dólares (unos 113 mi
llones de soles). E incluso
personas a las que nunca se les
hubiera ocurrido hacer ese cálcu
lo, empiezan de pronto a pen-

Bueno, podría gastar este
dinero en mi propia persona o
irme de vacaciones maravillo
sas, o aprender otra profesión”.

que se

cosas 1

La nueva sociedad anarquista-
ecologista es la única esperanza
frente al "fascismo amable" de
Reagan.

Nadie habla ya de las comu- Ha surgido una especie de
ñas. Parece como si fuera algo egoísmo
□asado de moda, aun cuando cerniente a la cria de los hi] ,que, desde el punto de y -uchísim^ mujeresLta estadístico, hay mas perso- dicen sin m^. Sñ» Ssñas hoy en día viviendo en gru- te, yo no qu>e[uj!””
pos comunales que en el momen- Lo liento si ^
to de mavor auge de lo que se ofendido pero, francmente, no£mó el movimfentp de las co- quiero tener hijos quj^^
muñas va que la gente se ve «nr mi propia vida. Si oteas per
abocada a eUo TOr las circuns- sonas quieren tener hijos, pue-

ffrrk'ísíi:
M pupos de vivienda o dicen: ponen de unos

coche, van a trabajar, regre

mientras que yo
patológico. sar.

EL NEOCOMUNALISMO

san a casa por la noche y no
ven a nadie más, excepto a otros
coches. Y la gente piensa que
éste es un buen sistema de vida,

lo considero

su

apartamentos.
El ■ problema parece ser que

en los EE.UU. no somos capa
ces —no sé si por motivos téc
nicos o económicos— de crear
espacios permanentes bajo con
diciones económicas asequibles
para que la gente viva en ellos.
En San Francisco, por ejemplo,

están construyendo constan
temente nuevos rascacielos para
oficinas, que son enteramente
ocupados por personas que tea-

escritorio. Pero

se

bajan teas un

El pasado verano apareció un
libro muy interesante de un tal

‘ José Garreau, que se llama The
Nine Nations of North Ame
rica. Una‘de estas naciones es
mi Ecotopú. Garraeu ha hecho

estudio sobre lo que él pien
sa es una especie de refponaliza-
ción ailtural del continente
norteamericano. Hace caso omi-

de las divisiones fronteri-
nacionales. Por ejemplo,

Quebec es una región, Ecotopú
otea. Y de pronto aparece una,
iuiti«ri« Mexamérica, que se
extiende desde México, a tra
vés de la ftontera americana,
he.e. una zona átuada frente
a r>iiSr»rni«, probablemente Eco
topú: hay otras en el centro
del pttt-
a piensa que estas uiddades

tegionaies se volvetán cada vez

un

so

zas

mo requirió doscientos o tres
cientos años para emerger. Sería
estúpido por nuestra parte pen

que la aparición de una
sociedad anarquista-ecologista

realizar en diez o veinte

nue-
sar

va

se va a

gente no puede permitirse
luego el vivir en San Francisco,

irse a vivir lejos, a

esa

Tienen que años. Estas cosas tienen que
crecer a su propio ritmo, casi
biológicamente. Tienen que Ue-
gar porque haya una autenti-

necesidad de ellas y cuando
loa nuevos sistemas
de soluciones reales,
don: Mhic*

ca

loe-

sitios más baratos, e ir y venir
cada día.

Una vez más, en este país te
nemos que aprender a vivir
espacios más densamente habita
dos. Cuesta seis veces más ener
gía el tener a una familia vi
viendo en una casa aislada tl-

en
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Tal como nos llegó de
afuera, el feminismo
se convirtió, en el Pe
rú, en la respuesta teó
rica única para las in

quietudes y frustraciones de
muchas mujeres. Su código bási
co, con variantes e inevitables

extremismos, abrió la posibilidad
de analizar y comprender los
condicionantes del rol femeni
no; las trabas y los prejuicios
fueron minuciosamente desen
mascarados. Las bibliotecas
engrosaron con estudios de todo
tipo, desde los sexológicos hasta
los psiquiátricos y antropológi
cos. Comenzaron a circular pe
riódicos y revistas feministas de
otras partes, llegaron las tra
ducciones de Millet y Friday
se difundieron los nombres de
ios gurús de esta nueva secta.
Las noticias del feminismo

nos llegaron tarde

se

pleo y subempleo, por ejem
plo. Cómo masificar ciertas
reivindicaciones; cómo proyec
tarlas para formar un. vasto

• movimiento de presión y de
cambio. Quizá en Europa haya
sido más fácil, pejro nuestro
escenario no es la Plaza del
Duomo de Milán sino el Par
que Universitario, con sus ven
dedores de comida y sus char
latanes de aceite de culebra.
Y estos dos caminos, que po

drían resumirse en uno solo,
nuestra identidad como muje
res latinoamericanas, deben
desbrozados.
Si con el feminismo estamos

logrando destruir mitos
que sea parcialmente, develar
nuestra alienación, deberíamos
evitar caer en otra. Las distan
cias entre lo que somos y lo
que nos dicen que debemos ser
se convierten en inabarcables y
las contradicciones internas de
traicionamos a nosotras mismas
o traicionar a la causa, no ha
cen más que desubicarnos.
Y en lo

ser

y, aun-

que se refiere a la

,  . y un poco
distorsionadas. No habíamos te
nido un 68 europeo ni califor-
niano, movimientos que impul
sión la masificación del femi
nismo a comienzos de la dé
cada pasada. Sin embargo, no
sotros tuvimos nuestro 76 y
nuestro 77 y no dudo que esos
movimientos de masas que incor
poraron mujeres en sus filas
hayan alentado el surgimiento
de los grupos feministas
importantes.

mas

íidwVw fi

ubicación personal —porque la
social, espero, será materia de
otra nota— estas mujeres nue
vas ¿a imagen y semejanza de
quién somos? Cuál es nuestra
opción vital,) no nuestra ¡
ción teórica porque ya la
nocemos. Rechazamos la imagen
de nuestras madres, compade
cimos a nuestras abuelas, pero
todavía, debajo del polo
y as o la chemise Lacoste
escapa el cuello de encaje te
jido a crochet.

posi-

co-

a ra

se nos

CUANDO NOS
afiliamos a la causa

Muchísimas
mos adhiriendo

mujeres termina-

,  la causa”.
El armazón ideológico feminis
ta respaldó nuestras demandas
y academizó nuestra sensibili
dad. Si antes

<(
a

nos conmovían

í

e  indignaban el trato discrimi
nante, la injusticia, la violencia
flagrante contra las mujeres pe
ro no alcanzábamos a dar for-

esas Vagas sensaciones
de rebeldía, con el discurso
feminista tuvimos la oportuni
dad de encontrar un referente
común ya elaborado.
Creo, sin embargo, que mu

cho de lo que ganamos en her
mandad teórica lo perdimos
cotidianidad;
suerte de/ideologización
dida en un

ma a

en

caímos en una

ap . n-

curso acelerado y

LAS FEMINISTAS
TAMBIEN TENEMOS
HIJOS

%

ti Portada de "Ellas", órgano central del sexo feminino. Fechado
en Madrid, el 15 de septiembre de 1851.

V

i Las preguntas anteriores tienen
relación con algunas carencias

t

que he encontrado revisando
lecturas. Confieso haberme ___
prendido releyendo Escupamos
sobre Hege! de Carla Lonzi:
en contra de la legalización del
aborto porque esa demanda só
lo avala que el órgano de la se
xualidad femenina es la vagina
y no el clítoris, siendo lo pri
mero una imposición patriarcal.
Admito que hace tres años me
entusiasmé con la lectura de al
gunos pasajes de ese libro -no
exactamente el párrafo
clonado— y lo hice circular.
Claro, era un extremo. Sin

embargo, quizá porque mis lec
turas

sor-

men-

no son muy amplias

.  Feminismo:
quejas y contentamientos

Maruja Barrig

e.p.c¡:,':S',a i'*” P-» ».plemen.o

;SEtáÉÉésSH~”=
ttesencanto no se puede plagiar.

no

f

por correspondencia, que mu
chas veces rebasó nuestro
de referencia vital

marco

y  social

:>

.
Algunas pretendimos que el fe
minismo nos diera alternati-t>

a todo aquello que estaba '
irresuelto en nuestra vida perso
nal. Y quizá sin resolverlo,
acumulamos clichés, preparamos
barricadas con slogans, zanja^
mos discusiones con cualquier
consigna. También nos inscri
bimos en grupos feministas
diferencias
ellos; algunos terminaron divi
diéndose. Sí, estamos a punto
de convertirnos en un partido
político más.
Las entusiastas militantes del

feminismo obviamos con la eu
foria nuestras propias limitacio
nes y usamos este nuevo y se
ductor discurso
legítima de autoconciencia, pe
ro también como disfraz, barniz
o coartada. Quizá intento justi
ficarme a mí misma, pero creo
que ese periodo fue inevitable
para muchas: nuestra realidad
como

vas

con

insalvables” entre

como una vía

mujeres llega a ser tan

i

!
,

no he encontrado en textos
feministas una reflexión feliz
sobre la maternidad. La ex
plicación del destino biológico
de la mujer, las trampas
el sistema tiende
namos en nuestro pajiel repro
ductor; la incapacidad, por eso,
de decidir autónomamente
bre nuestro

que

para arrinco-

so

cuerpo; los emba

lacerante, tan densos al
-\  oscuran

tismo de la educación y los si
nuosos caminos de la represión,
que cuando nos ofrecieron alter
nativas y explicaciones
un bloque sólido y coheren
te- las asumimos sin cuestio-
namiento.
Sin embargo, creo que lo que

ha pasado con el tiempo es que,
al igual que los diversos mili
tantes marxistas en el Perú,
las feministas nos estamos en
trampando en un conjunto de
definiciones teóricas que nos ha
cen perder perspectiva, anqui
losamos

—como

y  errar el camino

con lo que somos y en donde
estamos. Y somos mujeres, no
sotras las militantes feministas,
aún atemorizadas por la liber-
t

sión sexual. Nuestro
la autonomía es más lejano y
pinoso y, sin embargo, qué ur
gentes parecen nuestras metas.
Y al mismo tiempo, estamos

viviendo en el Perú, que no
un país escandinavo. No somos
ñi ricos ni industrializados. Este
es un país de miseria constan
te, cómo desligar entonces pré
dica feminista de práctica social.
Cómo trazar líneas de
desde una perspectiva feminista
-que no es aquella de “después
de la revolución hablamos”—
con el movimiento político.
Empalidece la demanda de igual
salario por igual trabajo (digo
empalidece, no desaparece) cuan
do vivimos

camino a

es*

es

accion

en un país con un

ad.

Es absurdo pretender que he
ñios cambiado íntegra y radi
calmente, cuando el cordón um
bilical que nos ata a Ip que
fuimos es más largo y más
sistente que aquél de las
teamericanas y europeas. Es fa
tigante exigimos actitudes cohe
rentes con los postulados femi
nistas que se definen universa
les, cuando vivimos en un país
donde desaparecieron las maro-
cas pero aparecieron las

lienta huevos

re-

nor-

ca-
>>

-
no deseados; el aborto,

iodo eso lo sabemos y esta
mos de acuerdo, puntos más,
puntos menos. Pero, por qué"
no escribir también sobre la fe
licidad de la maternidad.
Si alguien

razos

me preguntara cuálk-j
X

ha sido la experiencia más im
portante de mi vida, no vaci
laría en contestar que fue te-

un hijo; no creoner que eso

- ,
somos aún capaces, resca

tando infinidad de aspectos ‘ _
sitivos del análisis feminista "de
recrear un discurso que calce

No

po- ^  (perdón, pero
asi se dice), versión moderna
de una opresiva y secular repre-

me vuelva menos feminista. En
todo caso, esa experiencia auto-amplísimo margen de desem-
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afectiva.propa problemática
'  cualquier viento fuerte ncK

Somos emocionid-
queobw.: así coM somos hem

Dawas. tenemos ma.

friables adtur^ V^pmi cíales -las ventajas los hom-
r fe— Sas saben aP-e—-

paaanas. smnos absolutamente reconocerlo pú-.«esa—; no^so^^^f^^ SrrerTcúlttlS
de dos o tres, puede llegar
crearse una presión de autoceii-
sura grupal, una suerte de cani
balismo en el que se es extrwrdi-

severo para cnticar
de la pareja aje

na tanto como benevolente pa
ra’juzgar la nuestra. Y asi la
comunicación se entrampa. Y se

existan aca

rmestras propias
Recuerdo, p« ejemplo, mi sor

fMMtn conocí a una pa

reja itafiana y eUa -conven
cida militante feminisU— le pre
guntó a d qué día le tocaba
menstinar. H era hombre, cla
ro; según mi amiga su pareja
debía conqiartir sus ritmos bio-

un asunto
ambos. Fran-

a

presa

nariamente

los vmvenes

eralógicas poiqiM
conceroia aque vicia no porque

secuentemente, rechazaion las
artimañas con queargucias yY  TAMBIEN

TENEMOS PAREJA
.

fuimos entrenadas para cn^
rar y retener a un hombre y
optaron por el juego limp»,
claro y directo se quedan solt^

1k can£drtas a teo-ras y son

máticamente me ubica -no me
define integralmente- como mu
jer. A pesar de Superman y de _
!teucristo Superstar, a pesar del
inmenso y milenario poder de
los hombres, jamás podran pasM
por la experiencia de otra vida
creciendo dentro de ellos, de un
cuerpo que vamos alimentando,
acariciando y soñando du^te
meses. Que esa capacidad re
productora se vuelva función y
que se preste a más de una ma- T ’ oolnean a sus manipulación de un hombre o de hombres que^goI^^a _^
la sociedad, no debería obviar ^ | jgygs En el ton
que también do del discurso subyace, sm
muchos casos, nos modifica com . yg con la revolución

(si se ie puede llamar asi),
feminista, las relaciones entre

serán mas

El amor es miedo o necesi
dad, escribió una feminista nor
teamericana. Puede ser, se po
drían llenar varias carillas ^
reflexiones sobre el tema, bl
asunto es que sobre el amor y
la pareja tampoco removemos
mucho las feministas. En esa
retórica, la pareja aparece
mo tema para recordamos a los

co

personas.
Cuando hablamos de materni

dad, generalmente es para refe- y ^jujeres

bir visitas de hombres ̂
dos que se dedican a apologi-
zar la libertad sexual Y * ̂
mone de Beauvoir, mientras de
jan a su esposa tovando los
Mes de los niños; después de
hacer discursos feimnistas, y
también el am«, esos hwnbies
vuelven a su casa. S tê os
que aceptar que la pareja hui^
na es inevitable, decía la FV
restone, entonces mejor ¿por
qué las mujeres no volvemos al
jueguito antericH?
Una de las cosas _

les— que ocurre con el femi^
mo y la pareja es que mudias

cambiamos y pocos
han hedió. Co-

_ los redamos por un W
d azoramiento y d redia-

zo es la respuesta- Como lo rí
gido es frá^, se rompe^chas
Sxsas por d camino. Creo que
eso nos remite otra vez al ̂
to de nuestra identidad c«no
mujeres, como mujeres que
podemos evitar enamoramos

todas las vacilacioiies y entu-
yasmos adolescentes con ̂  *
enamoraban las mujeres ̂  las
generadones anteriores,
embargo, "T"™
y la propia expenenoa de^
reja, tienen poro que rer «m
d mensaje retonro dd femi-

—entre mi-

mujeres

hombres lo
mienzan

do, y

no

con

Y án

puedo imagi-caincote no me

rimos a lo negativo de ese , „:*ativas más humanas,
lo otro no existe en el di^urw eq ¿jstinta en la
oficial y lo Tierra Prometida. Tenemos, sin
mente, pese a que -o qm^ „mbargo más de cuarenta anosporque-no dejamos de enteme- por delante. Y,
cemos con nuestros hijos de tantoVóqué hacemos?
preocupamos por «Uos, ni ^ seguiremos aman-
.poco nos ^ los hombres, asi como son
narcisiste de verlos ^ - ^mo somos; con conce-
qué las feministas no compart- y ^gntajes, regateos, en-
nw* esa experiencia, no lo se si , quisimos emu-
... estoy pensando jegn Paul y Simone; aba-
escribo. Supongo que esta iiM- iM tradicional, mo-
gen de señoras cotorreado so- Oteante. Recuerdo
he la bronquitis de Pep»to ® ^^j^arguísimas (prefeminis-
las amigas de R^te ya la h ¿¡scuaones sobre el tema,

eUminado del ^n,o quince años, en ca-
Forma parte del mundo d J^uenos diurno. Y cuantos
Gcc<l gdP» conta

O quizá nos equivocamos ri mm^ tiempo, leí un ácido ca-
pensar que, en el discurso ofici^ dialéctica dd se-
feminisU, sólo hay ^ ¿g la femirñsU norteamen-
la denuncia y "O para ^ ̂ Sh!ltemith Firestone. Hl.
de contentamiento. Y entonces ^
callamos.

lo

mos

ver con

feministas —por

ias conozco— que
do lucha I
hombres, sino porque la comuni
cación sobre este tema ^)a
filtrar aún muchas de nuestras
dudas y vacilaciones respecto a
esa imagen i

lo menos, no
- han declara-

froñtel contra los

de mujer autono-

nxr ■ ningún macho jicruano
-Mvo entre los aterrados por
labre embarazado a la novia-

Dcre la cuenta de laque le
rnondmaréon a su mujer,

(jgñcatiirízo ron ejemplos pa-
laeer este artículo tan

Memne, fmalinente hoy
d«™i«»fn para quien lo lee y

descansa- Pero esa es
de I» razwies por las que

d *«*"» de la pareja
de tan

ta no
es

ese

una

creo qne

enarbola como ideal.ma que se
Así. rodea también a la expe-

vacio silen-rienda amorosa un
doso y suele suceder entonces
que el enamoramiento, con sus
gratificaciones y el amor, con
lu régimen de certezas coti
dianas, desesperanzas c üusiones
se vive solitanamente.
Y cuando escribo todo esto

lo hago sán ánimo de pontifi-
sólo de compartir algunas

dudas y pequeños desencan-
car

ente I» feministas es
dtfka tetemiento.

Sn embrego, dato est^ h*y
de fondo.

^  de i«otailas: la mu
ía está adiretnda desde niM
a poore in”^ m» atención
a sn «ta afecte», * 1® «I»»®

de so wla sentimen*eanen

^ fViiilo crecemos es t»i re-
d espacio dáerto para

tnrea de nuestramofffixKios

tos.

nismo.

■nenen poro que ver P”.™»?
En piiinre li«»r. to nasneones.

isionesLAS‘.apuntes y
enero de 1947, Alna que, ya en

fredo •fclto “era diputado ^ra
ta que conspiraba con nñem-
bros inferiores de las Fuerzas
Armadas" (p. 220). La dta prue
ba que hubo conspirariones apto^
castrenses “plebeyas”, ajenas a
los altos mandos nüUtares. Qm-
zá por aquí ronde la falla prin
cipal de Sánchez, cuando inter
preta ta historia del AFRA; no
.vpiifTte también como el resuF
Udo de U lucha de clases dentro
del PAP. oremizadón jrtuncta
sHi. No lodo puede ser, como

creer LAS. una dialéctica
rara su titeo, el AFRA

parece
externa.

i*"» bandera
toña étel jwaletariado prenrem. „ ««npensase el fta-

En el üteo de Sindire « te ^ ^ océano
lia la confinnreOT tardía te ftefteoL Bs ¡nobable que la
una veta desrobierta por vie- -oesliÓB birya sido tocada con
tor Villanueva: qne en 1936 y ^ eonspte*»» apristas, aim-
1937, la direcrión aprista rons- ¿g Hto sólo conocemos un
piró con dos goteemos b^ ¡«nfieieBte. la tere
nos para derrocar a •“Anca tebe sw para Solivia ,
de Oscar Benarides. Vülaniiefa ri documento 19-36
ha estillado los hechos en nn __ Mbfiea VDtanaeva.libro y ha P“Wi^ ^ ^^tefente ta tesis del “an
rica documentación inrefita temocite» sai
Los histoiiadores ofictosos dri Hwa formuló
PAP, sin embargw. preUiireao 1940, como respuesta ta - o
el asunto. m. „ ú “Bnena Vteuntad"

Sánchez basa toda su vrereon Bste, supuesta^
los 300 Documentos. - - Arido tpofte t» demo-

de Villanueva. A tefreenraa de ¿e Iretinoamérica.
¿de, LAS «® Lre Bstetrete torete*®!»*®®^
intensas contradicciMies qne ^ tranátono
los planes e®®**»»^** “ fRoorenrit. Kremeúy. Cárter),Uion en el PAP: sote todo ^ te tos KE.UU: ser
tre Haya, desde Iréna, y te ^ *1 «iMna ñnperialista. Yde exiliados en Bolina ^ ̂  ̂ Fueron patéticos

anristas para ene- violencia. Apuntes para

ódesy'pXSTarElSS:o. ¿ itere-te tener^^-

■  tejo Busta- APRA. Ed. Horizonte. Lana,
I.AS mencio^ 1978.

,
.z por ta lüstona; pam ta
realidad, “el motor de ta histo
ria” -ta lucha de clases- atra-

al AFRA. (Víctor Hurtado)

se
en

viesa

es-

grujios
y Chile, que si jugar—» «a -

insurrrexional con el apoyo
los pteáifentes boliviMOS

Bush. Sánchez iniisfe

tos
u
de

irje ía
desinteresada (pp. 56 y 57).

verosímil- Luego de ta
del Chaco

busca dd
Ed. Hori-en

era

No es
frustratoria pierta
contra el Paraguay, tos mditre

implicó a varios lideres juve
niles apristas. Empero, no hay

memorias indicios que
los jefes del PAP

en sus
relacionen a

Demasiado laborioso Lu» Al-
Sánchez ha publicado el

tercer volumen de su histom
afra (1). El libro a^de

<ficho por LAS,
algunos

berto

del
poco a lo ya
aunque trascribe

los confabulados. ¿No exis
los conoaó el homi-

con

tieron o no

documentos interesantes, te
abarca desde el asesinato

Miró Quesada baste el
obra
de los

^
dda7 Probablemente jamas ha
brá una sola respuesta convin
cente para todos.

Lre referencias que Sánchez
dedica a Manuel Arévalo -no
table líder obrero del PAP,
asesinado en 1937 por siro^

de Benavides- podrían
biografíaríos

ser base para

Quartelazo de Odria.
Sánchez irradia sombrre ^

bre U muerte de Antonio
ró Quesada y
dos el 15 de mayo de 1935 por

militante de ta Federación
Aprísta Juvenil. LAS repite:
Al parecer re trataba de un

crimen individual, fruto de un
carácter apasionado, aunque
la corte marcial acepto ta po^
silMlidad de una conspiración
de bajo nivel” (p- 10)- Sm
embargo, ta hipóte^ de um
conspiración homicida puede
ser ta verdadera.

En sus últimos años de cár
cel el homicida redactó unas

—inédñtes- que des
antecedentes, ta
las consecuencias
Revela allí que

un

c«

memonas

criben _ los
ejecución y
del crimen,

ejemplar. Según LAS, antes
de 1930 Arévalo “leía a Gon-
zález^Piada, á Kropotkin y a Mar
latesta; es decir, a los anarquis
tas” (p. 34). Hacia 1931, leía a
Marx y Ei¿els (id.), luego, en

destierro de 1932, en Guaya
quil “Arévalo re dedicó a estu
diar maixismo” (p. 35). Ideoló
gicamente, él puede haber sido el
modelo del líÓer obrero que
transitó, en el Peni, del anarco
sindicalismo a! marxUmo, a tra
vés del APRA. Mudios otros
dirigentes obreros fiieiori ere
tonces aámilados i&ológica y
orgánicamente por el aprismo.
Este complejo proceso es uno
de los temas inéditos de ta his-

una

su

el fue sólo el encargado de con-
el homicidio, objetivo

final de una conspiración que
sumar

lomaioB «tK^vianos queres

fl
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I

—Más de Oesdentas d-
^ y tefemndas du
den, en CcnlUnlaiio
personal, a /a historia
de ¡a literatura, di la

p/n tijra, a! arte y a la denda.
yPertenezoo a una sags (fe es

critores en extinráón. Daife
Goeüie, Pi^i, MaroeJ Schwob,’
Kafka, podría nombrar
tos de artistas famosos
chos más.

a dcn-

y a rrm-
menos conoddm

« América Latina. Su lesrio-
nzaám actual fonna parte de
ese fenómeno que hace (we

“f **«»*. descubtm
admnadón a Anatde Frmce
^ ejemplo, y lo editen en d-
rr» mtiionanas.

-Has haUado muchas veces de

Velarde, pero me parece que
en tus textos también hay otros
apot^, otras firentes, ¿cuáles
san?

con

,
que ftrndan mi estilo y entre

a»«>es soy un humilrfe ar
tesano, un orfebre de la pala
bra. Me siento un espejo por el
cual la <»rriente de la cultura
pasa y yo la transfiguro como
en esos múltí{rfes reflejos « los
que habla Borges. Amo el km-
@iaje por endma de todas las
cosas y venero a los (]ue niedm-
te la palabra hm mmifestado
d espirite, desde Isaí». Pero
desconfío de casi toda la lite-
ratera contemporánea. No me
gusta la época, el tiempo en que
me ha tocado vivir y soy rin-
cero d confesarlo. La frita de
^temidad, la injuslida (fe nues-
teo mundo ccntempoimeo la
falsificación, me hideron (fe»
de escribir. Nos desunamos
cada mañana escudimdo en la
racfio notídas que deberím
quitamos el apetito, y desj^.
namos sdos, porque se ha perd-
do el tmor fratemt^ sintiáido-

un hombre fuera del tiem
po en ipie por casualidad le to
có vivir, desesperé de la Btera-
tera, como se practica en la m-
teaü^d. Amo, sin embam
los libros, y puedo recitar Ar
iete horas enteras los text*»
de mis maestras preferidos. Ellos,
que hideron de la palabra
obfeto de artesmía, y no un
artuailo de consumo. No soy un
escritm- pntfesionri. Podría ha
berlo sido; habría

me

un

^«a mi hay dos pflares:
a malestar de la cultura y Más
^a (tí prindpio (tí placer
* S. Fru(L H tercero es B
tkrr^iento de los valoms
de Max Scdieler. Una (fe Is fea-
aes (pie más empleo: “Hay que
negar los valores para no sufrir
por su carenda”. deriva del
^nsi^to de Max Scheler.
imteen tengo que citar a
Kierk^íMid. con Temor

y tem-
<pie estaHeoe la amUgüe-

dad esendri del
dar.

-  ser humanola tendenda ascética y lapmiéñ’
iMego de las grmdes hecatom-.
bes * nuestro ágo. hemos
q^ndo embriagónos, como B-
beradfn. H inqnilso orriásfi
nace de u dese^radón arte
¡“ Y**®®“* e* otea forma del
teroismo, la nostal^a de

j  beraco. Creo el homhre
no puede vivir sin mútíca,
ro las múfitas

CX)

lo

pe-
son peligrosas,

movimiento de la juventud
a prindpics de á-

90, fue hermoso, estaba llroo
* eiieigia y de vigor, todo ese
mpulso podía haber levitaBzado

dn embargo^ se per-
who, desmnboco en el naay-

en d a&i béBco. El hom-
me tiene la c^iaddad de
vertir torio lo que existe.

a menudo re-
cor-d^do a Papini. dada es
mro , y Ip semejanza con Bor-
SPsesirtevitaUe.
—Se escribe

El

per-

con miri tiples

Zapbtlán el Grande
T  un modeloalnnrdo, tr^óaniro de la nkfe» ■ Sus relatos nevdai d ingirió

poseer la da»- «fe visión dd autm ^‘Táanas. Reconoce, sin duda,
por frase, su lúdicro enlusúsiiio frente «^‘^"‘ico goce

loróK^lan > de riLc*
(nrtudrs drsiaradm «fe su prosa) v aunr^e^^^rff “ *'gura es ágü y elegante
cmlrsionesi doioros» un autor^t ** K ^““*0» no ndiuve las

roipielen'a. La gota “ "*«**?™‘^t»yo),éstas tienen una go¿ de
wia mstteicia de juego. I>dó dT^^'bi'r «íeí destino .sea, tamUén,

Adlusionado ^^71:^ iT ' ̂ anos,
sido dimie esfe largo <4lendo ni»<l ̂  1 ™ ®**®™PO'’ánea; curiosamente, ha

•wHóo.Eíi visionarioagpdov

reparar una ausencia injusta e inexplicalrie. y necesaria para

,  gmado mu
cho dinero, y no me Critaran
oportenidaifes. Pero mi respeto
por esa dase de hombres
fundaron nuestra cultura y nues
tro arte me lo impidó; creo
que he escrito riamos textos
que no están dd todo mri
al&in<s induso están Men, y me
detuve cumdo me d cuenta de
que podía continuar escribien
do de la misma mmera, que
ya dominaba, sólo para puirií-

En reaii^dad, lo único ipie me
interesaría escribir sería el Bbro
que me ofredera un grm desa
fio, otra fonna, nueva para mí,
que taviera que daborar entre
mis dedos como un material
resistente, como d escultor an
te una mole de piedra. He
intuido qué libro es; la histmia
de un hombre completamente
solo en el mundo (fe

que

V

ñ

TConaaas. coa ecos tejaos
H» poco, me haiririias de'

*ÜT*“i,* Prupóáto de misrextt». a, como tatos otros
escntoKs, pintores, músteos, pa
iren pormíyyoloE he deniel-
to ̂ tógurados. Hay que tener
la humildad de aenuniñar a la
propia otea; naí (fespuré de
^tm^ritores. de tantos anos
* civihzaaon que la propiedad
de un texto es relativa, caí
inexistente. He coindiido
^ al0inoB escriUues am a-
tes de leerioE y he (tejado de
Mear rigunos textos porque en
««os seguía demasiado de cerca
a un ator que bata atonces
no conireía.

cao semeja-

época. Sin duda, loZ'urio ^ ^

a  tus amados Dante ̂ P^nf’ s/mboiica sólo com-
Schvrob. El hecho (¿ ¿ ¿Cómo se
hayx sentido desplazado de una « y e! pasa-

las dominantes de un mrmen- ^ ««te re
cay «émpre,

manera di haberse instalado en «xperien-
e! tiempo sin frontera L® ! ** P"*' P“» escribir
-Este libro, que tiene y. unos toí

cuates anos, me consta oue no canuna’*.
murió nunca, ni en Méxi^ ni

ni nabia debo: “q „„

pu-

za, puede ser un
te.

—Confabulado

to es.

f

í

.. . nuestros
día, múltiple y confuso. .'
he tenido vale»' para haoerio

ne *1 lengua- La dásnla, el
^ o penodo smtáctico. si^iifica nn

dau^ra dga. encieem
6<>omo no ana esta openMiái
del mtelecto y ife los senfides
qwe apiifica má qne cada
* sm parteá?.Yo pertenezco

‘Ü,.'*** * tódiaos,aquellas que aun en la expre-
^  alta (fel in^nio
-La Sagrada FaniBa. « Gandí
^ Mín de la Delicias, del
““vo- ̂ rerían una votentad
creadota. nn lirerfiinento a-
monioEo y Heno de poesía. És
to a lo opuesto ala obtt^ción
* la proferionalidad. En grai^s
^Stores, como Dnstoiewsby o
Drehens, o Batear, re nota me
escnbierai más te lo telado;

,

iraa

les pagaban por cantidad de pa-
lateas, por página,‘%tonL
f**«**^ los textos, proionga-la situaciana. He que
ndo evitar escrupulosamente es
te nesgo; escribir sólo lo jus
to, emoentradamente; no destí-
Jw. sino condensar.
-Pn un sentido estrictamente
hterano, tu escritura es revolu-
aon^a, en ta medida en que
. ̂.^>a. e! humor y ta ima-
Stnaaon todavía no eran el
recurso ñindamenta! de los
altores di tu generadón.
7ES0 si', aunque el carácter

eptgonal que yo me atribuyo

ÍL7?*® * la■iferatura, y no a la escritura
en SI misma. Sólo Borges qui

es

pero creo que a et único que me
interesa en el mundo «1 querae ha tocado vivir, sintiendo
que lo que se escribe, que los
volúmenes que Uenan la libre
ría, no son libros, no son li
te ratura. Parecen libros, pero de
bemos reconocer que te irer tapa
y estar hechos de pata te
^1, es sólo una apariencia.
De ahí que nadera en míun te-
seo de no intervenir, te no
mezclarme en eso. He definido
a veces ia actividad de escritar
como el divertido arte te onfe-
nar palabra, insistiendo en el a-
pecto lúdicro, de juego, que Ue-

í '

1

(
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paeUoB de nuestra Amédca La- 'dual en medio de la histada.
El drana de todos nosotros,
desde el momento en qpe so
mos 'paridos, es la soledad,
la soledad metafúíca, dganos:
la certeza de que a pesar de su
entorno afectivo, de los sems
que lo quieren o loh» querido,
se muere completamente solo.
Este es mi dnma pcBonal,
también, como criatura ipK to
davía vive. B comriato de este
drama es la libertad, lo que ña
mamos libertad. La libettad es

una carga insc^xurtalile. Voim:
en aras de la libertad: qué vue
lo tsi peli^oso. De ahí la su
jeción del hombre a los cee-
dos, no sólo los Belicosos, á-
no los políticos, también. Acep
tar ios dogmas de la fie es una
fcsmia de descmsar. Como me

dijo^On médico: ‘^laestcD,
¿por qué se juzga a sí mismo?
¿Por qué se pRmia o se casti
ga? ¿Por qué no se pone en
manos de Dios y que Dios se
encargue de usted?”. El hom
bre desea muchas veces desen

tenderse de sí mismo, liberarse
de la carga de la libertad...
—El miedo a la libertad de!

fina y de España —tú sabes
que mis dos apellidos son de
origar vasco y esta vez he te
nido la oportunidad de conocer
Ira fierras de mis antepasados,
d podriecito de Arrióla y el de
Zófiiga— reatando poemas. Es
toy seguro de poder sorprender
a mucha gente redtaido hermo
sos poemas dvidados pero que
son rma ftiente de belleza y
de maravñla. La poesía ha te
nido gran influenda en mi
escritura y en mi vida. Como la
miymía de los escritores, co
mencé hadendo versos. Pero
inexplicablemente, siendo un
buen versificad», nunca fui un
buen poeta; conservo algunas
piezas escritas en mi juventud,
pero son manieristas, retóri
cas, bíai hedías en cuanto a
su estructura y meifida, pero
sin verdadera poesía.

—Quizás porque el periodo más
extenso y más libre de la prosa,
can su metimiento, ha sido
una forma más abierta para tu
imaginadán.
—Camdo yo me siento más

fidiz como escrit» es cuando

rio que anda” Ima^né la md
fenoñaria extenddanosóio por
todo el paú, sino p<K todo d
mundo. Pmo una sd «pie no
cum{de con su firadón, que
no traslada a una pesona de
un punto a otro de la tiena.
Esta red fienoviaria condice ril

pasajero pw una serie de labe
rintos desconocidas, lo atrapa en
im viaje de ruta confiisa y mu
chas veces d homixe muere

entes de llegK a destino, un
destino, tambicn, impreciso, in-
derto. Yo había acumulado una
^an experienda en viajes fe
rroviarios; desde niño noe des
placé en bren, ciacé d mun
do en tzm. Cuando obtuve una

beca en Fíranda, por ejemplo,
en 1945, me firi de México
a Nueva Yotk en tren. Cuando

regresé de Europa había con
traído dos enfermedades que
tienai (pie ver con el espado:
daustrofobia y agorofofaía. Un
día, en mi puedo, allá pm 1949
o 1950, brego de un viaje en
tren, escribí d cuento, en unas
pocas horas. Sdo después de su
púfalicadón en el dario Na/e-
dades se me ocurrió un párrafo
nuevo, que es de extiaoninah
ria importanda: cuando los
pasajeros de ese bisóiito tren
que es d protagonista de “El
guardagujas” desmontn las pie
zas del ferrocarifl para cargar
las solne los hombros y así
tnarqrortario a través de un
adano.

—Como otras grandes narrado
res, se puede dedr que tu pro
sa es esencialmente poética, co
mo lo es tr cancepdón de!
mundo. Muchos libros escritas

en veiso resultan menas poé
ticas que tjs textos, y además,
tú, a cada rato, citas a poetas,
ntemorizas' sonetos, recuerdas
autores olvidadas por el gran
público. Set embargo, naneabas
publicado poesía.
—Creo que si ftiera un homfaR

rico me dedearía a ir por los

a la iteralnn eontempoBÉiea. es d esparto, es no poder d-
Boiqges, dani, y FeBsbetto Her- ddar me transformo en la
náadez. Los pámems libras de casa deshabitada donde acurre

la aparidón. Y derivé hada
tur que más me pistaba, des- estas finmas por cmsmdo y
poés de Borges. Ifero luego me ahurrirrúento de las histmias;
paaeoe qpie se ha dedeado a nM paceoe a muchos lecto-
escñlú irnos ejeaádos que son res les pasa lo mismo. Eb rea-
muy beflos pero tfse no están lidad, se lee para encontrar lo
dentro de esa cancepdón; se insalito, la revdaden, la mara-
intemó por otras senderas, d- viBa, y esos grandes libros

(en pá^as, ¿vardad? Sólo ra
pí^as), novelas, por ejemplo
con minares de palabras, uno
las lee y todo está muy bien,
pero no existe el misterio, no
existe d deriumlaramiento que
a veces posee una frase sola.
-Una condensación así con

duce casi necesariamente al afo

rismo.

—Sí, las dáusulas son semi
nales; concentran tantas cosas
que son como semillas. El pen
samiento semind se desarralia

y da ori^n a numerosas flo
res, árfodes, ramos. Me parece
que los escritores suministran
haUtuafanente al lector muchos

más dementes de los que éste
iKceata; el lector es perfecta
mente capaz de poner por si
rrrismo todos los aspectos acce-
s<MÍos de la trama. Lo único que
se necesita es actuar como es

tímulo, provocario. La función
dd escritor debe ser esa: poner
en mavdia el pensamiento aje-

ira más elanHita- no a través de la sugestión ade
cuada.

—En cierto sentido, eso signi-
fíca que el autor es un impul
sor, un transmisor, un interme-

ión. Por diario entre el patrios universal
de escribir y la candencia colectiva.

—Así-es. El escritor es una
especie de medum. Yo tam-
biéa he buscado, si no la mag
dalena, una gdosina cudqu’-ra
a partir de la cud desarroltar
la memoria que nunca es memo
ria iniEvidud, sino memoria
de todos.

Gortázar también; en d esoi-

—¿Lees autores contemporá
nea^

—Confieso que muy poco, por
Uta litetd de fiempo; no ra
yas a cner que por desconfian
za. Peto adñerto de inmeda-
to. por d movimiento de la fia
se. pw lasanoddad de la prosa,
cuándo un aator ok va a intera-'
sra-. Koeedo como los afinadoKs

de plana
—Una casa que preoajfia mu

cho a las críticas ortodoxas es

ladastticadán forma! de tirs tex

tos. Las han llamado poemas
en prosa, cuentas, fíbulas, viñe
tas, y Octano Paz. en Poesrá
en morinuento, ñacfoyd algunas
fragmentas tiryas, explicando,
en ef prólogo, que tenían una
cualidad de la poesía: lo ines
perado.
—Yo empecé eserilacndo coai

tas ttaAiiaades, pero enseguida
derivé hada deitos textos que.
ya no eompUan Ira tc#ra del
cnentq,
les y podúa D
en prosa. PCr úl

poemra

lo derivé a

la dánsMa, que es la fiase que
conliene o trata de contraer

mu pequera

ejempla
(Euratos extensos, hasta de cna-

ta pátfius, Degié a conce
bir un texto «pe fitalé: “Ghra-
to de horrar” y que está cante
ado ra dos Imera: ‘Tu imijer
que rasé ve ha conratlido ra
tan trama. Yo soy d lugar de
sos aqinidaras”. Yo creo que

obtengo con la prosa el mismo cud ha hablado Erich Framm...
efecto de la poesía. Y ese no
es un esfuerzo de la vduntad,
sino que surge por azar, por
lo que he llamado esa alerte de
viento que mueve las palabras
y ünnraaos inspiradón, que
establece ima corriente mag
nética ratee las unidades del
tenguaje. A veces be didio en
d taller literario: cuando escri
bo una págna, la paro de filo,
á se sostiene, es que está bien.
O tocar la superficie dd tex
to escrito, para captar el mag
netismo, la corrirate eléctrica
déla trate.

-¿Cuál es d libro que le hu
biera qtstado escribir a Arreo-

—Efectivamente. Y como decú

también Paul Claudel: “¿Pat

ción que está en d pasarlo, y
que te conaderas un humñdé

heredero de tantas otros ham

bres en la historia riel arte y
del pensamiento. ¿Hay rá^n
otro escritor hispanoarrrerica

a
(pié sufrir, á es ten fiícU obe-
decei?”.

—Has debo, irónicamente, pe
ro no hay que dvidar que la iro
nía m la forma más ittdsivB de

dedr la verdad, que nr reino
no es de este mundo. Que tu

mundo pertenece a una tratS-

-
no que comparta esa canrxp-

ciárr que tú si&itas afín en esa
fundón de defensor d? /os va

lores de una dvilizadón tfue
tú otorgas a la literatura?
—Muy pocos, si nos referimos

¡a?

—La histiHia de un homlxe
solo fiente si mundo, de rma
criatura completamente incivi-

es im verdadero arralo de ho-

irac, no ofastante su taevedad.

' 1
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Atusparia de Ribeyro
A  los dáñeos los leemos

“con previo fervor y misterio
sa lealtad”. Así em(»eza a su
ceda ra el Perú con Julio Ra

món Ribeyro que acaba de en
tregarnos d drama histráico
Atusparia (1) que concita innte-
diatamente nuestra atendón;
muy lentamente hraios ido
aprendiendo los lectores perua
nos que a un gran escritor, y Ri-
beyiD k» es, no se le puede en
casillar en un género deteimiiu-

Quienes hayan seguido con un
mínimo de rigor la evolución
literaria de Julio Ramón Ri-

beyro_ tal vez recuerden que ha
ce un buen tiempo empezó
a hablar de la poñbilidad de es-
critrir una novela histórica basa

da en la rebelmn de Atusparia
y de Uchcu Pedro de 1885. Aho
ra sabemos que no habiendo en
contrado material suficiente

—e imaginamos también por
conocer poco la zona quechua
dd Callejón de Huaylas— Ribey
ro ha abandonado esa idea

{uimigenia y ha {Referido esco
ger una vez más d teatro como
cwice para la escritura, pues este
género ¡reimite, como él mismo
lo dice,‘te«Ktar’, ‘perfilar’ mejor
los {leisonajes, dejarlos en los pu
ros enfrentamientos.

Una rebelión como la de

Atus{iaria puesta en escena tiene
dificultades dramáticas.pdnciixil-
mrate {xxrque se trata de gran
des movimientos de masas; con
la experiencia que Ribeyro tiene
en d teatro ha o{>tado por pre

sentar los hechos o en su vú-

{>era, o cuando ya están cmisn-
nutdos. La pieza ha sido omoe-
bida como un conteapunto de
{>eisonalidades, embarcadas ra
una em(Resa común. Se dirá
que hay mucriia más sutileza >n
mostrar las diferencias pñariógi-
cas e ideológicas entra ios re
beldes, Atusparia, mesurado y
circuns{>ectO; Uchcu Pedro, ve
hemente y temoario; Montestru-
que, el periodista soñad»; Mos
quera, abogado cacerista, me
diatizado en sus objetivos, que
todos ellos en su conjunto en
frentados a ios gobiernislas, los
coroneles Ykiaurre y Gallfigos,*
los tenientes Dubois y L^iez,
el tentente García, o los hacen
dados Maguiña y Antúnez, ciiya
actuación resulta un {mm» carica
tural, aunque éste ha sido, ñu
duda,un pro{>óñto del rait».
La obra está escrita con bas

tante propiedad; cabe aquí sub-
qiK ñrae

la palabra como vehículo de co-
municadón teatral. En un medio

rayar la i

donde todo se devMúa.iios ha
causado asombro dotante estos

úttñnas qnince años omno la
propia gente de teatro «m la

ño probiraia en la pieza, que
Ribeyro advierte en el prólogo:
la ausenda de mujeres; el autor
dice que un buen director pue
de soludouar d asunto. Pero

no » trata de colocar mujeres
{MHque así hay que hacerlo,
sino porque efectivamente tu-
Vioon {rarticipadón en la revuel
ta solicitando y obteniendo del
prefecto Iraola amnistía total
{«ra Atusparia. Lo que Ribey
ro capta con maestría insupera
ble es el clima de inestabilidad

¡lolítica, las indecisiones, de igle-
sistas y caceristas, los cambios
de (loñdón de los militares y
a través de una que otra {»red-
sa aluñón queda claro que la
rebelión de Atufaría no fue Ga
cetista. El contrapunto final
entra Atusparia y los otros
alcaldes indígenas es de una
maestría ̂ mplar. (M.M.)

intención de temracar d as-

¡ledto gestoai de sn labor, ha
venida objetando d texto como
etemento de ságnifiendón artés-
tka. La presencia en las taUas
de un autor como Ribeyro
amtribniB, sin duda, a devol
ver a ia pafabn la v^nda que
siempre tova
Quiraes hemos leído Quitos

textos sobre la rebefión de Atns-
puia tenemos, ñn embarga

do.

Como dramaturgo,Ribeyro em-
pezó hace bastantes años, bada
1959, cuando obtuvo un {tremió
del Ministerio de Educación,
maced a su obra Santiago el
pafarero que era, como su obra
más rédente, una pieza inspi
rada de alguna manera ra asun
tos históricos. La diferencia es
taría en que aquélia tiene mar
cados elementos del teatro de

Botolt Bredit, mientras que és
ta es lo que Wásbington De^-
do y d {Nn>{HO autor denmiii-
nan ‘Teatro de ideas”.

baca al^anra obsetvacioaes a la
píera lie Ribeyro y que son de
menor coantia. la pieza, la
actoadón dd rMspo Figueroa,
es oomiderabiraieate menos im

pártante que la que tuvo d sa
cerdote OlivK Escudero en la

rebelión, adnando unas veces al
lado de Atmparia y dé Uchcu
Pedro para aquetar sus ánimos,
y en otras como mediador dd
enviado dd gobtexno, d ooro-
nd CáJEtgos. Ifay otro ¡leqiie-

(1) Julio Ramón Ribeyro. Atus
paria, Lima, Rikchay Perú, 1981,
139 p.p.
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JAQUE DE PEDRO
GARCIA TOLEDO Cartdeiafonso Barrantes lingán, el solte

ro más codiciado del Comité Na-
cicmal de lU, ai qpie si bien le
resulta difícil mantener el
senso dentro de ese &ente,por
lo menos tiene el reqjialdo de las
organizaciones femeninas de la
mayor parte de 1<k partidos.

con-

Pedro García Toledo, maestro
nacional de ajedrez y campeón
peruano en 1980, amén de co
lumnista habitual de f/ Diario
acaba de publicar Campeonato
Mundial de Ajedrea,
Match Karpov-Korchnoi
mo su nombre lo indica, trae to
das las partidas de ese enfrenta
miento, con el añadido de
están comentadas

1981.

que, co-

que

por nuestro

QNE CLUB

Hoy domingo se presentarán
las siguientes películas: La in
fancia de Iván, de Andiéi Tar-
kowski, en el auditorio de la
Escuela Nacional de Bellas Ar
tes (Jr. Ancash 681) a las 7
p.m...f/ milagro de los lobos,
de André Hunnebelle, en YJiÉ
C.A. (Av. Btáívar 635, PueUo
Libre) a las 7.30 p.m...ane
ción “Serguéi M. Eisenstéin
ha organizado un ciclo extraor-
rfinario dedicado al Dia inter
nacional de la mujer: Retrato
de Teresa, de Pastor Vega (miér
coles 10); Arbol sin rafees, de
Jristo Jristov, (jueves 11); Los
rojos y los blancos, de Miklos
Janeso, (viernes 12); f / roman
ce^ /os enamorados, de An-
dréi Mijalkov-Konchalovski, en
el auditorio de la “Cooperativa
Santa Elisa” (Jr. Cailloma 824),
3.30, 6 y 8.30 p.m.... Cine-club
“Antonimii” proyectará Tierra
de fuego y Cita en la frontera,
^ Mario Sofficci, los días jue
ves 11 y sábado 13, en el auefi-
torio del Museo de Arte (Paseo
Colw 125), 6.15 y 8.15p.m...
Contínuaido con el
festival internacional de pre
estrenos” la revista Hablemos
de cine proyectará h(ty domin
go Fedora, de Billy Wüder.y el
lunes 8 La athante del teniente

a las
6.30 y 9 p.m., en el auditorio

“ChampagnatMártir Olaya 162, Miraflores).„
Cine-club “Melies presentará el
sabado 13 Las damas del bos
que _ de Bolonia, de Robert
Bresson,a las 7.30 p.m. en YJd
C.A. (Av. Biáívar 635, Pueblo
Libre).

ac-

Ibrcer

>>

El bostezo
del lagartoacucioso amigo a quien expresa

mos nuestros parabienes. En la
bibliografía ajedrecística ;-
na, el libro de García Toledo
convierte en uno de los más __
ríos. De los libros anteriormen
te publicados merece rescatarse
la contribución de Hernán Mi
randa que publicó 100 partidas
de Fischer.

pe rua

se

se-

TJ

Tomás Azabache 5

mujeres. ml;jeres

No por culpa nuestra

por la de una tímida militante
feminista que no se atrevió a lle
gar hasta este suplemento por te
mor al fanático machismo de
nuestros redactores, recién
mentamos ahora los documen
tos del / Encuentro Metropoli
tano de Mujeres Udepistas “Ro
sa Alaico" realizado el año pa
sado. En dicho evento se trata-

en comisiones de trabajo te
mas tales como la experiencia
de organización de la mujer,
mujer y partido, coyuntura y lu
cha política y medias de comu
nicación e ideología, y, además,
se qprobó la Plataforma Rev^olu-
cionaiia para las Mujeres UDP.
De otro ledo, en estos días se

ha celebrado la Semana de la
Mujer con diversos actos que
comprendieron desde exposicio-
nw de pintura erótica y. proyec
ciones de películas hasta las ine
vitables conferencias ¿obre
jer, sexualidad y política. Maña
na lunes. Día Internacional de la
Mujer, las militantes de Izquier
da Unida celebrarán la fecha
rm acto unitario que se realizará
a las 6,30 p.m. en el prón Lampa
774 y que será presidido por Al

co-

ron

mu-

con

vino

PINTURAS Y TINTAS
EN FORUIM

sigfredo laske en
galería “TRII.CE”

En la sala I de la galería “Fo-
rum” (Larco 1150, sótano, Mi-
raflores) Luey Angulo Lafosse
expone una serie de pinturas;
simultáneamente, en la sala II
se realiza la muestra de un con
junto de dbujos en tinta de
Ana María de la Fuente. Los
trabajos de las dos artistas
manecerán hasta el 17 de

per-

mar-

La exposHámi comprende 18
cuadros tratadas 1» fgr-
mas del paisaje en donde riEste viernes 12 se inaugurará lor discurre de un modo rier

en la galena “Trilce” (Indepen- sonal. En la foto, una vuta^M
dencia 812 Miraflores) una “Homenaje a Nenida”, mural
muestra de la obra de Sigfredo de 14 metras ™ ce-
^ke, artista peruano que resi- cárnica que se encuentra en un
de en París desde hace 25 anos, colegio de Ftancia.

co-

REQTAL

Hoy draningo, se vuelve a pre
sentar Alberto Chávez con su
espectáculo El Canforjnterpre-
tando a manera de monólogo
cancifflies y poemas. Auditorio
Miraflores (Larco 1150, sótano
Miraflores), 8p.m.

GALERIA

En la galena del Banco Con
tinental (Tarata 210, Miraflo
res) se está presentando una
rnuestra de reproducciones del
pintor holandés Johannes Ver-
mer y a las 7.30 p.m. se exhibi-
ran las películas Retrato de
Frans Hals, Museos holandeses
y Rernbrandt, pintor del hom
bre. En la misma galería, el
miércoles 10, Silvio De Ferrari
dwá una conferencia sobre So
ciedad y arte en los Países Ba
jos en el siglo XVII... En la ga-
lería “Borkas” (Las Camelias
851, San Isidro) se está exhi
biendo una muestra de graba
dos de la artista peruana Ce
cilia Colichón; estará hsta
ñaña, lunes 8... En la galería
“Aspaaa”

TEATRO INFANTIL

En el teatro “Cocolido”
(Leoncio Prado 225, Miraflo
res) se repone la obra de la bra
sileña SiMa Ortoff El viaje de
un barquito de p^l; todos los
domingos a las 4 p.m.... El gru
po “Huella” esta presenUmdo
Los tres chanchitas en el Cen
tro Cívico “Manuel Beltroy”
de Barranco, sábados a 1» 5
p.m. y domingos 3.30y 5p.m.

ma

7.0.

íeído atentamente la nota
de »£./ C,aballo Hojo^ Que tengo
entendido fue escrita por Tito
Flores *. El duende, que tanto
trabajo tiene en El Diario^ pare
ce que dio una vuelta el domin
go y i
Com

etiró el nombre,
lo historiador que es

ONCE .%NOS DECISIV^OS

... , error, en nuestro número anterior
omitio el nombie de .Alberto Hores Galindo como au-
cor del articulo dase obrera entre 1919 y 1930
¿ Añ^ «fcdsivos?-, publicado en la págpna 12. A propó-
sito de (ficho urtkulo, hemos recibido la siguiente nota
de Rafael Drinot.

Por un lamentablr
se

Pero no sólo por el lado del
movimiento popular es que el
período de Leguía es bisagra
entre dos épocas. También la
clase dominante se modifica.
Queda atrás definitivamente el
imperialismo británico cedien
do su lugar al yanqui. Emergen
fraccKMes modernizantes, y no
sólo Lima, dversos puntos del
país, son actualizados para los
intere^s del capital.
Es cierto que el filme carga el

peso sobre Lima. Es cierto tam
bien que un mes después de la
muerte de Mariátegui se funda
el Partido Comunista —pero
previamente Mariátegui había
fundado el Partido Socialista
al que Ravines le modifleará cí
nombre- Pero tamUén

, su
nota merece una precavida lec
tura. Más aún, porque su espe
cialidad es precisamente la épo
ca en cuestión, es decir, el pe
riodo que culmina con la caída
de Leguía y que Flores deno
mina “República Aristocráti
ca’, tomando el concepto de
Basadre, si no me equivoco
La crítica de Flores bordea

vanos temas. La ausencia de
personajes decisivos, los. con
flictos ideológicos, la prehiste^
na *1 APRA, las polémicas éíl
el Congreso Obrero Local,-etc.
Como es bueno tomar al’
por las astas, allá
Flores: “Los años del

toro
vamos. Dice

(encentó

eJ Labor de Ravines? Y enten
damos estas dos pnlilicacianes
como expresan de nndes (te
organización y no iimplnnente
c^o expoñción uteol^jca.
^len revise el libro de Tito
Flores sobre d período,
encontrará corresponifienté en
tre la labor de Mariátt^i y la
de Ravines. Pero lo central
tampoco es lo que estamos
mencionando. Lo centid y (te-
cisivo es la rrrariám de la

(’CTp'^''p '«‘«jurforr», laCliJY. Porque el momuento
popular es masivo en el períre
do -con altos y bajos, es da-
•■o—. lo cualitativamente iSfe-
rente, es qfue la dase obrera,
bajo influjo fundmienld de
Mariátegui, se da d meifio (te
centralizar sur luchas, de ccKir-
dinar sus experieiuáias, de (tel»-
tir sus inquielii«W

Que d

no

anarquismo peros-

™ct(^ es (jue la clase obrera
debatía sus problemas “en
un clima de respeto” y “uni-
«Ixl”, según nos lo mencionaran Julio Pcrrtocarrero y Lino
Larrea, principales actores de la
época. Discrepo pues coré'FIÓ-
I« req^to de q|ué es lo cen-
i™ dd período. La aparición
de corrientes ideolópcas diver
sas en d movimiento obrero v
papular son expresiín de la di-
versincación de dicho movi
miento. Lo crucial, es ijue aún
cuando existen debas ideolo
gías compeUtivas, la clase obre-
^ ** movimiento trabajador,logra centralizar sus esfuerzos,'

repetimos, crea ia

^  , —es cierto, que la dase trabajadora de
jó atrás el anarquismo —aun
cuando subsistieran anarquis
tas— y recogió la prédica socia
lista de Mariátegui . Si lo ante-
nor no fuera cierto, cómo ex
plicar laCGTP,el Partido Socialista (Rafael
nhnoi).

de Lefíuia fueron decisivos para
la hisioria polttira de las clases
populares no porque termina
sen con el triunfo de
ción de term i nada.

una op .
sino porque

se plantearon diversas alterna
Uvas: el aprismo de Ha
tam inado en

ya, ron -
ese entonces de

(*) Laclase obrera entre 1919
y 1930. ¿Años decisivcB?” EL
CABALLO ROJO del 28 de fe
brero, p. 12. La nota analiza el
filme DVCE l^íj.s nECIsi
I O.S', correalizado por F'rancis-
co Adrianzén, Walter Toomier,
Chiara Várese, Patricia de Rive^
ra_y Rafael Drinot. Jlemás está
señalar que este artículo repre
senta en forma exclusiva
punto de vista y no comprome
te a los correalizadores.

mi

marxismo y definidamente in
¿ONCE AÑOS DECISIVOS*^

Si. Lasolacreadón de ia CGTP,
es ya motivo para que creamos
que esos anos fueron decisivos.
Pero la riqpeza del movimien
to obrero y trabajador no que-
da en la CGn*: el movimiento
cultural, la labor editorial la
insufggncia de lehrindicacioncs

surn-crional, <•/ sorialismo he
terodoxo de Variólefruí v el
eomunismo de Rauines". Per
sonajes y líneas ideológicas d¡-
ver^ntes, uno tiene derecho a
preguntarse sobre el peso de las
diversas corrientes ideológicas
y sus realizaciones concretas
d período. ¿Comparar, por
ejOTpIo, Ravines con Mariáte-
gui? ¿Dónde está el I

en

maula y

tía, es cierUn rteí lo hacanos
notar en el lifaneL Más mn ello
es señalado respecto del IIC

Obrero Local. Púes,
mo rlice Flores, en d no se lle
gó a nin^nz conclusión Pero
lo decinvo. lo laiicaimeate

gieso ccr-

j**CTas como el feminismo, los
miSgenistas, las rejones, dan
nqpeza ai periodo.

i
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r^^ilardííu^
Cine, otra vez

MARCOMLIA
PERUANA

Rosalba Oxandabarat

ven sus más furiosos detracto
res. El fenómeno peronista en su
enorme complejidad, y la no
menos compleja persona de Eva,
terminan en un esquema tipo
dramón mejicano que obliga al
desavisado a preguntarse: “Ca
ramba, cómo un par así pudo
gobernar tantos años la Argenti
na” (lo que no resulta muy
halagüeño para la Argentina).
La actuación es antológica. Fa-
ye-Eva revolea los ojos desde
el principio y los abre “como
impulsada por demonio inte
rior” (ver: Los ojos de Laura
Mars) tanto ante José Ferrer,
inmundo haciendo de Agustín
Magaldi corrompido (Ay, Ma-
galdi: no se atrevieron con
Gardel) ante un collar de
diamantes o la visión del poder.
Claro que las escenas diseñadas
son imposibles y el toquecito
sexy para profanar a fondo a
Eva son de un primitivismo
aberrante, pero Faye hace lo su
yo: convencional hasta el mo
ño. El pobre Farentino aprisio
nado en su papel del “bueno de
Perón” no hace mucho, pero
tampoco se le exige mucho y
no molesta tanto. La compar
sa está a tono: Rita Moreno
(la que todo el mundo sabe,
antiperonista y todo no se senti
rá muy halagada con la encar
nación), atroz. Katy Jurado, só
lo pone ojos y bocáza y para
ayudar está más vieja al princi
pio que al final. Los demás son
todos como de serial america
na regular. Y la realización es,
como ya anotamos, de dramón
mejicano de los de antes (no
conozco los de ahora). Unos
cuantos extras, siempre los mis
mos, con la misma ropa ade
más, ya se trate de una pequeña
ciudad de Junín o Buenos Ai-

La marcoflUa -esto es, la
colección y estudio de las
marcas postales- está muy
poco desarrollada en el Perú.
Incluso los sobres de primer
día, la sección más popular de
la marcofllia, no tienen mucha
aco^da por parte del
coleccionista medio. En los
últimos años ha cobrado auge
éntrelos coleccionistas
avanzados la coleccción de
matasellos sobre estampillas
clásicas,y más recientemente
se nota el interé por los
matasellos sobre las estampillas
que podríamos llamar
‘ ‘p osclásicas ”, es decir las que
van de 1874 hasta principios
de si^o.
Matenal para una colección
peruana de marcofllia no fdtó
en el pasado. Más bien en años
recientes las autoridades
postales han descuidado este
campo.
En Europa, por e/emplo, los
matasellos ilustrados son de
una variedady cdidad
artística notables. Cada
ciudad, y aun pueblo, tiene
los suym. Los hay permanentes
que hacen referencia a
riquezas naturdes o turísticas,
y temporales, que promocionan
algún acontecimiento pasajero.
El poder de este medio de
comunicación es incalculable
y no aprovecharlo es
verdaderamen te ne¿igen te.
Todo esto a propósito de una
marca -no decimos matasello
porque a alguien en la
DJrección de Correos se le
ocurrió que no debía aplicarse
en los sellos sino en el sobre,
por lo que quizás haya que •
llamarla ‘matasobre’— que
se está utilizando en estos
días en el Museo Postal y
en el III Salón Intemaciond
del Automóvil, d que
conmemora. •
De diseño sobrio y agradade
la viñeta está ilustrada con el
dibujo de un automóvil antipto.
La única objeción es a su gran
tamaño, pero esto no es un
error artístico, sino de
concepdón de lo que es una
marca de esta naturdeza.
Porque, efectivamente, con
ese formato son pocas las
cartas que van apoder llevarla.
F% que parece, haberse pensado
en una simple viñeta para
filatelistas, comoloindica el
que sólo se aplique en dos
locdes. ¿Sería mucho peér
que en una próxima ocasión
esas marcas no se despertticien
y se utilicen en por lo menos
la mayoría de las sucursales
de la capitd? ¿ F que se apliquen
en la correspondendanosóio
durante el evento sino antes
de él? (C. Garqyar)

“Evita Perón", de Marvin J. Chomsky, un filme livianito pero sucio.

Bien, se acabaron las vacacio
nes, y a cumplir con el deber,
esto es, mantener una página
de cine en un suplemento que
circula en una ciudad donde
se le hace menos caso al cine
que a ninguna otra cosa. No la
gente, naturalmente —y ya em
piezan las justificaciones de por
qué mantener una página de
cine— que paga regularmente
su entrada de 400, 500, 60C
soles para acceder a su - peli-
culita y no tiene sindicatos ni
organización alguna para defen
derse contra los revendedores,
los cortes, la mala proyección,
las copias en pésimo estado y
las películas de pésimo todo.
Pero sí los que te contaba, que
se dan el lujo de traer, por
ejemplo, Lacombe, Luden, que
hace años ocupó la atención
de la prensa europea como po
cas películas lo hicieron, y pro
yectarla avergonzadamente una
semana sin publicidad alguna.
Sólo los más avispados —entre
los que no me encuentro— se
percataron de que bajo el ins
pirado título de E! bastardo mal
dito se ocultaba una obra clave
de Louis Malle que sólo tiene
éxito por acá cuando filma en
Norteamérica de la manito de
Brooke Shields (y no agrego
nada porque se trata del ídolo
de casi todo este suplemento.
Menos yo).

Total, que entre las vacacio
nes y el corte que significan
nos quedamos sin Lacombe,
que sedujo a nuestro colega
Osmán y a tos otros cuarenta
que pudieron verla. Y sin nada
más, calidad versus cantidad,
porque con la excepción soli
taria de la oculta película de
Malle, la pobre cartelera sigue
a la miseria, con algunas ex
cepciones, no, con ninguna ex
cepción, exceptuando las 20,000
leguas para melancólicos y el
chiquitito Dudley Moore en al
gunas escenas de Arturo, el mi
llonario seductor, y el papá
de Liza Minelii en otras algunas

EVITA EN BROCHA
GORDA

escenas de Arturo, el millona
rio seductor, que podía haber
resultado mucho más seductor
si hubiera mantenido el aire
que usó en La mujer perfecta
(o el mismo director) y hubie
ra sido menos millonario y Li
za Minelii menos pobre y hua-
chafita y entonces el argumen
to no hubiera resultado la no
vela rosa que resultó ser y hu
biera desatado la verdadera co
micidad que Dudley puede desa
tar, tanto que en La mujer per
fecta se robó la película a la
estatuaria Bo.

Porque este señor Gordon que
dirige a Moore y Minelii (que
podía haber sido cualquier otra
para el papel que cumple, ex
ceptuando naturalmente las ne
cesidades de los cartejes lumino
sos), como que no se resuelve
a hacer reír, o lo que quiere ha
cer desde el principio apretan
do el acelerador a fondo, sol
tando al pobre Dudley a hacer
payasadas sin más ni más, exa
gerándolo al máximo con unas
cuantas tonterías, y suerte que
tenía al señorial John Gielgud
al lado para contrarrestar tanto
griterío,' revolcón y aspavientos.
Total, que la comedia tiene el
aire, salvando las distancias, de
esos payasos de circo que gritan
como locos para levantar el vo
lumen del chiste que sin ruido
no haría reír a nadie. Claro que
hay algunas escenas más o me
nos eficaces, pero resulta poco
balance teniendo ahí a Moore
y a Gielgud y al papá de Liza
Minelii que hace la escena más
convincente, al llorar desconso
lado por la pérdida del futuro
posible yerno millonario. Y que
la gente en general se ríe, y los
que no se ríen al menos se son
ríen, y resulta legítimo esca
parse un poco del verano gris
(hasta el verano falló) para
acceder al mundo despreocupa
do de la comedia. Pero, que
lásüma, porque es prueba de
vejez, la comedia no es lo que
era. . .

I

.  . .Pero, hay otro tipo de co
micidad, reservado a los un po
co cínicos, un poco descreí
dos, un poco antiamericanos y
un mucho desocupados. Porque:
hay que no tener nada mejor
que hacer para ir a ver la pe
lícula. Porque: la película com
prueba cómo los americanos
pueden comercializar todo (lo
hicieron hasta con la onda
protesta de los sesenta. Se hi
cieron fortunas vendiendo polos
con la efigie del Che). Por
que: también se puede compro
bar cómo aun en una burda em
presa comercial (y no todas las
empresas comerciales son bur
das, pero ésta tiene dosis para
compensar todas las demás) los
americanos aprovechan para pro-
pagandear sus “ideas” sobre el
mundo. Pero, eso sí: los que
tienen paciencia fuerte, pueden
reírse un poco al anotar lo pun
tualmente que cumplen guión,
actuación, realización, todos IdS'""*- <lesfilan apoyando o detractan-
requisitos para ganar el Oscar Quenian, lloran, piden, etc.
a la peor película de los últi- Cuando se supone que hay
mos tiempos “gigantescas manifestaciones de

El guión recoge meticulosa- «'^sas” los meten a todos den-
mente todos los prejuicios, no
tanto antiperonistas como anti-
Eva que han circulado por esos
mundos. (De ella no salva ni
la belleza física, cpn una Faye
Dunaway bien añejita represen
tando a Evita de diecisiete).
Perón, en realidad, resulta una
especie de “pobre Perón” (ni
a Borges se le hubiera ocurri
do la imagen), un bien inten
cionado un poco ambicioso y
un mucho lujurioso —nada gra
ve— completamente en manós de
su mujer. Como todas estas
empresas, usa anécdotas más o
menos conocidas que pueden
tener alguna punta de veraci
dad, pero las usa incompletas,
fuera de contexto, caricaturi
zadas, y elegidas solamente de
acuerdo ai fin de presentar a
Eva unilateralmente como la

res el escenario que transitan
y, por otra parte las callecitas
empleadas no distinguen entre
una pequeña ciudad de Junín
y Buenos Aires: manifiestan.

tro de un patio para que es
tén más juntos (los famosos
millones de Plaza de Mayo no
están ni siquiera sugeridos). Co
mo la película se entretiene
mucho con los años pobres de
Eva (y no fue por error), tiene
que apretar a todo vapor los
años de ascensión, reinado y
muerte. Entonces las escenas son
brevísimas, los diálogos ídem,

. de un esquematismo sin suge
rencias: pura brocha gorda pa
ra trazar ert cuatro secuen
cias uno de los procesos más
complicados del siglo XX en
América Latina. Y ese no sé
qué caribeño que siempre se
filtra cuando los americanos
filman sobre América Latina.
En fin, livianito pero sucio.
¿Se atreverían a proyectarla en
Buenos Aires?
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ÜN^RSTOAD naqonai. mayor dk san marcos
DIVISION DE RELACIONES PUBLICAS
FUSM - SECRETARIA DE CULTURA

CONVERSATORIO NACIONAL SOBRE
social PREPARATORIO PARA EL

PRIMER CONGRESO PERUANO DE SOCIOLOGIA
IfSEl LIBRERIA ANTEO

Jr. Apurimac 363 Altos Ch.
}

Dirigido a; Profesiona-
lés, estudiantes, dirigentes ’
populares e interesados en
la Investigación Social. Ase-
soramiento colectivo a los
que preparan ponéncias
para el Congreso de Socio
logía y a quienes realizan
trabajos de investigación

diversos propósitos
(tesis, estudios, etc.)
temario.
1. Elección y delimita

ción del objeto de
tu di o.

2. Encuestas, sesiones de
investigación, recolec
ción directa de datos.

3. Elaboración cuantita
tiva de datos. Procedi
mientos estadísticos.

4. Elaboración cualitati
va de datos. Lógica
formal y lógica dialéc
tica.

5. Exposición formal del
trabajo de Investiga
ción. Tesis y Monogra-

con

es-

fí

j  LA REVISTA: TEMAS DE ECONOMIA
I  En este número:

BL imperialismo,
SU IDEOLOGIA

- El Mundo Dominado por las Transnacionales
La Ideología de Milton Friedman

POR: VIRGILIO ROEL

HOY, ylibrería
el

Gbállo
tojo

CONMEMORANDO EL OIA

INTERNACIONAL DE LA MUJER I  ADEMAS
Iestamos' en festival del
MUJER.

CON ESTE motivo, PRESENTAMOS COMO

1.- LA MUJER NUEVA Y LA MORAL SEXUAL
. Por: A. KoHontay

LIBRO ACE

NO

J>EL 8 AL 13 DE MARZO
EN TODOS

I  LOS LIBROS
descuento SOBRE EL TEMA

RCA DE L

VEDADE:
a.

tt
PONENTES:

Dennis Sulmont, Bal-
tazar Caravedo, Bladimiro
Guevara, Esteban Ocamp
y otros.

O

novedades
EXCLUSIVIDADES OE EDITORIAL FONTAMARA

NUEVA IMAGEN CINEP (COLOMBIA)
ILET (INST. L AMERICANO DE ESTUDIOS

TRASNACIONALES)

' !

2.- EL AMOR Y EL MATRIMONIO EN
BURGUESA

I  Por: A. KoHontay - J, Riazaoov C

JLA SOCIEDAD

SEDE Y FECHA:
. Zetkin - P, Lafargue.

Del 22 al 26 de marzo
Auditorio del Programa de
Odontología, Ciudad Uni
versitaria.

i;.r REPRESENTANTES EN PROVINCIAS:
CHICLAYO: Librería solidaridad

Elias Aguirre 255
• TENEMOS TODO EL FONDO DE

ALIANZA EDITORIAL Y SIGLO
XXI

COSTO E INSCRIPCION:
S/. 5,000 para los asis

tentes en general, S/. 3,500
para estudiantes y dirige
tes populares acreditados.
Inscribirse en: “Diálogo ’ -
Organización de Investiga-

y Trabajo, Pabellón

n-

Clon

IQUITOS: ■ Librería “El Buen Consejo”
^Putumayo 267

jAREQUIPA: Librería Aquelarre
Av. San Juan de Dios 107

I
.»!•

.A ■

•  . ■ '.jv

Av. Nicolás de Piérola 1187
A 20 mts del Parque Universitario

■-ti

UNO:

lusco;

Ciudad Universitaria
Calle Granada 250de Letras- Ciudad Univer

sitaría. escolarA LOS MAS BAJOS PRECIOS
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